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Resumen: En los últimos años, se han publicado diversos 
estudios que han permitido tener un buen conocimiento so-
bre las importaciones (terra sigillata, ánforas, lucernas) en 
la costa de la antigua Hispania Tarraconensis en época ro-
mana tardía. Este conocimiento, concerniente a los contextos 
urbanos (las ciudades antiguas de Barcino, Tarraco y otras) 
y los establecimientos rurales, permite determinar las tenden-
cias de las importaciones y la economía en esta área entre los 
siglos IV y finales del VI e inicios del VII d.C. El aumento de 
datos necesita una interpretación, orientada hacia la determi-
nación de las tendencias del comercio y las importaciones, y 
la relación económica entre la ciudad y el campo en la actual 
Cataluña en la Antigüedad Tardía. Con esta contribución, es-
peramos poder colaborar en la elaboración de un trabajo in-
terpretativo de síntesis sobre estos aspectos.
Palabras claves: Cerámica, Comercio, Hispania Tarraco-
nensis, Cataluña, Antigüedad Tardía.
Abstract: Recently had been published some studies that 
had provided a good knowledge about the imports of pot-
tery (terra sigillata, amphoras, lamps) in the coast of the an-
cient Hispania Tarraconensis in the the Later Roman times. 
This knowledge, concerning the urban contexts (the ancient 
towns of Barcino, Tarraco and others) and the rural estab-
lishments, allows us to determine the tendencies of the im-
ports and the economy in this area between the IVth and VI-
Ith centuries A.D.
The increase of data needs an interpretation, oriented to-
wards the determination of the tendencies of the commerce 
and the imports, and the economic relationship between town 
and country in the area of present Catalonia in Late Antiquity. 
With this contribution, we hope to collaborate to the elabora-
tion of an interpretative synthesis about these aspects.
Keywords: Pottery, Trade, Hispania Tarraconensis, Catalo-
nia, Late Antiquity.
1. INTRODUCCIÓN
El Noreste de la Península Ibérica tiene un interés 
especial para el estudio del comercio antiguo, dada su 
posición en el ángulo occidental del Mediterráneo y su 
ubicación en encrucijada entre el Este y el Oeste del 
mismo. Esta posición permite estudiar la interacción de 
los productos itálicos, africanos, hispánicos y gálicos 
en dirección Norte-Sur, así como valorar la incidencia 
en esta zona de otra corriente comercial más distante, 
procedente concretamente del Este del Mediterráneo.
El propósito de este trabajo es realizar una aproxi-
mación general a la evolución del comercio en el pe-
ríodo tardoantiguo en la zona costera de la antigua 
provincia Tarraconensis, a partir del estudio de la ce-
rámica. Considerando la posibilidad de efectuar una 
aproximación evolutiva, dividiremos esta síntesis a 
partir de bloques cronológicos.
* Institut Català d’Arqueologia Clàssica, plaça. Rovellat s/n. 
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2. PROBLEMÁTICA DE LA INVESTIGACIÓN
Al abordar el estudio de la circulación de las mer-
cancías, y en concreto de las cerámicas, tenemos que 
estudiar también el papel de los puertos como centro 
distribuidor: Estos puertos corresponden a las ciudades 
de Emporiae (a pesar de los cambios y la decadencia 
urbanística de la ciudad, hubo una continuidad con nue-
vos parámetros, con el núcleo habitado de Sant Martí 
d’Empúries), Barcino, Tarraco y (aunque muy poco 
conocida), Dertosa. Existe también el problema de los 
posibles puertos de Iluro y Baetulo, muy desconocidos 
(especialmente el primero), pero que debieron funcio-
nar también como punto de descarga de mercancías (cf. 
Izquierdo 1997 y 2009).
Existe un claro desconocimiento (tanto para el Alto 
Imperio como para el período tardoantiguo) del “status” 
jurídico de los puertos: la legislación romana recoge di-
versas modalidades (portus, stationes) y no sabemos 
exactamente cómo definir los que acabamos de mencio-
nar. Probablemente los de Tarraco, Barcino y Dertosa 
deberían ser verdaderos portus, pudiendo ser quizás los 
de Baetulo e Iluro simples stationes. Sin embargo, las 
transacciones comerciales (y por lo tanto, los productos 
estudiados) deberían pasar sin duda por ellos.
Desgraciadamente, no conocemos ningún contexto 
portuario como el de Massilia, en el cual, gracias a los 
estudios de Bonifay y Piéri (Bonifay 1983 y 1986, Bo-
nifay y Piéri 1995) ha sido posible estudiar una inte-
resantísima seriación estratigráfica que ha permitido 
profundizar en el conocimiento de las cerámicas tar-
doantiguas de importación, especialmente las ánforas. 
El puerto de Barcino presentan datos interesantes para 
el siglo I, con una importante relación con las alfare-
rías anfóricas que servían para envasar el vino layetano. 
Del puerto de Tarraco conocemos algunas estructuras 
arquitectónicas que podemos interpretar como parte de 
los horrea portuarios (Pociña y Remolà 2001, Pérez 
2007: 65-82), pero no existen datos de época tardoanti-
gua; sin embargo, se tiene que poner en relación con el 
barrio portuario el importante complejo funerario y cul-
tual que se ha documentado junto al río Francolí (Del 
Amo 1979 y 1981, Keay 1984, López 2006), en el cual 
se han encontrado en abundancia ánforas reutilizadas 
en los enterramientos.
De forma general, nos hallamos ante un problema 
de falta de contextos, que nos podrían haber permitido 
efectuar estadísticas fiables. O bien no hay contextos o, 
cuando éstos existen, a menudo son conjuntos de ma-
teriales demasiados esporádicos. Tampoco se ha es-
tudiado ningún derelicto tardoantiguo, aunque se han 
localizado hallazgos aislados en la costa cercana a Ta-
rragona (Pérez 2007: 219-220, 259-260), por lo cual 
nos tenemos que centrar en los datos proporcionados 
por los yacimientos terrestres. Sin embargo, hay que te-
ner en cuenta que para este período los derelictos son 
muy esporádicos en general en el Mediterráneo occi-
dental (cf. Parker 1992).
Es interesante poner de relieve que, gracias a la cos-
tumbre de la inhumación en ánforas que se extendió 
en época tardoantiga, las necrópolis (especialmente las 
urbanas) han sido las principales fuentes de informa-
ción para el conocimiento de la circulación de las ánfo-
ras en Cataluña durante la Antigüedad Tardía. Destacan 
las necrópolis de Ampurias, lo cual por sí solo ya per-
mitiría matizar la supuesta decadencia de esta ciudad 
(cf. Nolla 1993, Nolla y Sagrera 1995, Llinàs 1997), las 
de Barcelona, tanto las de la necrópolis de la plaza del 
Rey (Pascual 1963, Keay 1984, Járrega 2005a) como la 
de Santa Maria del Mar (Ribas 1967, 1968 y 1977, es-
tudio de estos materiales en Keay 1984) y las de Tarra-
gona, donde los materiales de la necrópolis del Francolí 
y otros lugares próximos fueron publicados por Serra 
Vilaró (1927, 1929 y 1930), Del Amo (1979) y Sán-
chez (1971-72), y estudiados por Keay (1984) y Re-
molà (2000).
Eso ha comportado un buen estado de conservación 
de las piezas y la posibilidad de estudiarlas y plantear la 
realización de series tipológicas, lo cual fue bien apro-
vechado por Keay (1984) para llevar a cabo su funda-
mental estudio de conjunto. Por lo tanto, los contextos 
catalanes han permitido contar con un importante punto 
de partida para el estudio de las ánforas tardoantiguas y 
ha sido la base de algunas tipologías, como las formas 
Almagro 51 y 54 (definidas a partir de los materiales de 
las necrópolis de Ampurias), y las aportaciones tipoló-
gicas de Keay (especialmente las formas 25, 35, 61 y 
62), a partir de los contextos antes mencionados.
La gran dificultad que presenta el estudio de las án-
foras de esta época es el desconocimiento generali-
zado de su contenido, que sería básico para el estudio 
del comercio. Tradicionalmente se había supuesto que 
las ánforas africanas servían para transportar el aceite 
que mencionan las fuentes escritas, pero la realidad ar-
queológica permite ponerlo en duda, especialmente por 
la presencia de revestimientos interiores resinosos (en 
las ánforas Africana 2 A, así como en algunos casos de 
otras formas) que es imposible que se puedan relacio-
nar con la comercialización del aceite (Bonifay 2004: 
111, 463-467, 470). Ello plantea una dificultad añadida 
para el estudio del comercio tardoantiguo, en compara-
ción con el de época altoimperial.
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Menos problemas presentan las ánforas béticas y 
lusitanas (Dressel 23, Almagro 51 A/B-Keay 19 y Al-
magro 51 C - Keay 23), ya que las primeras son sin 
duda olearias, y en lo que se refiere a las ánforas Keay 
19 y 23 tenemos que suponer que mayoritariamente 
transportaban productos de salsamenta de la zona del 
Algarve y del bajo curso del río Tajo (Alarcão y Ma-
yet 1990, Fabião 2008), si bien no podemos descartar 
otros contenidos.
El resto de materiales de importación (cerámicas fi-
nas y lámparas) aparecen siempre en estado muy frag-
mentario y a menudo son hallazgos no estratificados.
Seguidamente efectuaremos un repaso de la eviden-
cia conocida, así como una interpretación de la misma. 
En la exposición que seguirá, optamos por una perio-
dización ordenada por siglos, y se tiene en cuenta el 
contexto histórico, a pesar de las posibles tendencias 
a forzar la interpretación en uno u otro sentido (como 
puede ser el caso de la crisis del siglo III), porque 
pensamos que no se pueden desligar los materiales de 
la actividad económica, y ésta tampoco de la realidad 
política y social de la época.
3. SIGLO III
El siglo III es un período de cambios muy proble-
mático, en el que se produjeron algunas convulsiones 
importantes en el Este de Hispania, como la incursión 
de los francos en el año 264 (Járrega 2008), que ha ge-
nerado algunos estratos de destrucción en Tarragona y 
en la villa de Els Munts (Altafulla), cerca de esta ciu-
dad. Aunque los contextos de esta época son escasos, 
los materiales de relleno de una cisterna de Ampurias 
(Nolla y Aquilué 1984) documentan bastante bien el 
panorama cerámico de hacia el año 275 d.C. Se aprecia 
todavía una cantidad importante de sigillata africana A 
(formas Hayes 15 y 16), que convive con la sigillata 
Dertosa
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Figura 1. Situación de los principales contextos arqueológicos de época tardoantigua en Cataluña.
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africana C (forma Hayes 50); aparecen en abundancia 
las cerámicas comunes africanas (platos o tapaderas de 
borde ahumado, formas Hayes 23 B y Hayes 193). Es-
tán presentes aún las ánforas galas de la forma Dres-
sel 30 (que dejaron de importarse poco después), y se 
encuentran también ánforas africanas y tripolitanas 
(Africana 1 A y B). Asimismo, se documenta todavía la 
presencia del ánfora bética de la forma Dressel 20 (que, 
como la Dressel 30 gala, desapareció poco más tarde), 
en coincidencia con la Dressel 23, en las fases iniciales 
de su producción.
Los estratos de destrucción de la villa romana de 
Vilauba, situada en el Nordeste de Cataluña, son más 
parcos en cuanto a la aportación de materiales cerámi-
cos, aunque se aprecia la continuidad en el uso de la 
cerámica africana de cocina (Castanyer y Tremoleda 
1999). En lo que atañe a los estratos de destrucción de 
la villa romana de Els Munts (Altafulla) y en el área ur-
bana de Tarraco, no se han publicado en detalle, por lo 
que de momento no se pueden efectuar estudios cera-
mológicos.
Por ahora, no tenemos bastantes datos que nos per-
mitan estudiar correctamente la continuidad o cambios 
que se debieron producir en el comercio. Podemos su-
poner que la incursión de los francos debió ser un ele-
mento negativo, pero hay otros factores económicos 
que se nos escapan, al conocer bastante mal este pe-
ríodo. La escasa presencia de sigillata africana C o 
ánforas africanas de esta época se tiene que sumar al 
hecho de que presentan unas tipologías que perduran a 
inicios del siglo IV en el primer caso, y que pese a lle-
gar a la cuarta centuria en el caso de las ánforas, su ti-
pología podría remontar también a finales del siglo II 
(forma Africana 1), con lo cual, en ausencia de contex-
tos arqueológicos, es muy poco lo que se puede preci-
sar sobre la materia.
4. SIGLO IV
La primera mitad del siglo IV, es decir, la época 
constantiniana, constituye una importante laguna, 
puesto que prácticamente no conocemos contextos ar-
queológicos de esta época. Tan sólo podemos destacar 
algunos de Tarragona (Aquilué 1992a, Remolà 2000), 
correspondientes probablemente a niveles de abandono 
de la parte baja de la ciudad (c/ Gasòmetre, 32, c/ Apo-
daca, 7, Pere Martell - Eivissa - Mallorca), con presen-
cia de sigillata africana D (Hayes 58 B, 59, 61 A, 67 y 
91 A/B), ánforas mauritanas (Keay 1), africanas (Afri-
cana 1 A, 2 A, 2 C y 2 D) sudhispánicas (Beltrán 68, 
Keay 16, Almagro 51 C - Keay 23) e itálicas (ánfora de 
Empoli). El contexto de Apodaca, 7, podría ser más an-
tiguo, de la primera mitad del siglo, pues de las formas 
de sigillata africana D aparecen solamente la Hayes 58 
B y la 61, mientras que la presencia de la forma Hayes 
91, según se desprende de los listados publicados (Ma-
cías et al. 1997: 164-165) nos indica que el contexto de 
Gasòmetre, 32 es, cuando menos, de finales del siglo IV.
Las ánforas (mayoritariamente africanas) de las ne-
crópolis suburbanas de Tarraco, especialmente la del 
Francolí estudiada por Keay (1984), así como las de la 
necrópolis de la c/ Pere Martell, el Parc de la Ciutat, c/ 
Prat de la Riba y c/ Ramón y Cajal (Remolà 2000), co-
rresponden al siglo IV y la primera mitad del V, consta-
tándose ánforas africanas (Africana 2 A y C, Keay 24, 
25 en sus diversas variantes, 27 B, 35, 36, 39, 41 y 59) 
y sudhispánicas (Dressel 23, Almagro 51A/B–Keay 19 
y Almagro 51C–Keay 23).
Corresponden también al siglo IV los contextos do-
cumentados en la factoría de salazón de la Ciutadella 
(Roses, Alt Empordà), el relleno del depósito de la villa 
de Can Sentromà (Tiana, Maresme), así como algunos 
contextos en las villas romanas de Darró (Vilanova i la 
Geltrú) y El Castell de Cubelles (ambos en la comarca 
de Garraf) y las villas de Les Albardes (El Vendrell, 
Baix Penedès) y Els Hospitals (Morell, Tarragonès). 
Esta escasez contrasta con el hecho de que correspon-
den a un período (el constantiniano y teodosiano) que 
se ha supuesto como de continuidad e incluso de revita-
lización de la economía en Hispania (Arce 1982).
Esta ausencia podría justificarse precisamente por 
la falta de obras, tanto públicas como privadas (cosa 
que podría reflejar esta continuidad, pero también ser 
un indicio de decadencia), con la posible excepción de 
Tarraco, que podría haber sido afectada por algún epi-
sodio bélico relacionado con la rebelión de Magnencio 
(Járrega 1990 b). Por lo tanto, los materiales del siglo 
IV se tienen que estudiar a menudo a partir de hallaz-
gos descontextualizados.
En los estratos de construcción de la factoría de Ro-
ses se han documentado las formas Hayes 58, 59 B, 61 
A y 67 de la sigillata africana D, así como un fragmento 
de base con decoración del estilo A-1 de Hayes. Es-
tos materiales se asocian con monedas de Constantino 
I, Crispo, Constante, Constancio II (muy abundantes), 
Magnencio, Decencio, Juliano y, en menor cantidad, 
Valentiniano I y Valente (Nieto 1993, Nolla 1984: 445). 
Las piezas de estos dos últimos emperadores propor-
cionan una datación post quem para la construcción del 
citado edificio del 364 d.C.; la ausencia de monedas 
posteriores creemos que indica que dicha fecha no se 
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aleja mucho de la real. Por lo tanto, se trata de un con-
texto del tercer cuarto del siglo IV, en el que el reperto-
rio formal de la sigillata africana D resulta el típico para 
esta época. Llama la atención la ausencia de la forma 
Hayes 91, que apareció probablemente algo más tarde, 
a finales del siglo IV o ya a inicios del V (Hayes 1980: 
515, Reynolds 1995: 151, Bonifay 2004: 177-179, 
Quaresma 2008). Lamentablemente, no se han dado a 
conocer ánforas ni otros materiales significativos de es-
tos estratos.
En la villa romana Can Sentromà (Tiana, comarca 
del Maresme), entre los materiales publicados por J. 
Guitart (1970) que corresponden al estrato de amorti-
zación de un gran almacén, se documentan las formas 
Hayes 58B, 59A y B, 61A, 67 de la sigillata africana D 
y una base estampada con decoración del estilo A-3 de 
Hayes. Aparece, por primera vez, sigillata gris estam-
pada o “D.S.P.”” (forma Rigoir 3) y un fragmento de la 
forma Dragendorff 37 de la sigillata hispánica tardía, 
con decoración del Primer Estilo de Mayet. Estos ha-
llazgos son muy interesantes, dado que demuestran la 
importación de sigillata gris estampada y de sigillata 
hispánica tardía (procedente esta última probablemente 
de la Meseta o de la Rioja) en su versión más antigua, 
con decoración del Primer Estilo; asimismo, el frag-
mento del estilo A III de la decoración de la sigillata 
africana D corresponde al período más antiguo de dicho 
estilo, que se iniciaría así en el tercer cuarto del siglo IV.
Las monedas halladas en el citado estrato de relleno 
de Can Sentromà corresponden a Constantino I, Crispo, 
Constantino II, Constante, Constancio II y Juliano II, 
además de treinta y nueve ejemplares no identificables 
con precisión, pero que pertenecen con seguridad, se-
gún Guitart, a Constantino I o a sus hijos. Las emisiones 
dominantes son, añade Guitart, las del tipo Fel(icitas) 
Temp(orum) Reparatio, que se acuñaron hasta el año 
361 d.C. La moneda más moderna es de Juliano, lo que 
nos proporciona un terminus post quem del año 363 
d.C.; la ausencia de monedas posteriores a Juliano per-
mite pensar que la datación del conjunto no puede ser 
muy posterior a dicha fecha, relativamente cercana a la 
de la fundación de la factoría de Roses. Como podemos 
ver, el repertorio formal de la sigillata africana D, bas-
tante limitado, es idéntico al de la factoría de Roses, y 
sigue estando ausente la forma Hayes 91, indicio bas-
tante claro de que su aparición es posterior.
En la villa romana de Darró (Vilanova i la Geltrú, 
Garraf) se han documentado algunos estratos corres-
pondientes a remodelaciones de la villa, que han pro-
porcionado el hallazgo de sigillata africana C (Hayes 
50A) y D (formas Hayes 58 B, 59 B, 61 A), así como 
cerámica “lucente” (Lamboglia 1/3), cerámica afri-
cana de cocina (Ostia III, 108), ánforas africanas (Keay 
24A y 27), y sudhispánicas (Keay 16, Almagro 51C–
Keay 23) que apuntan a una datación de mediados del 
siglo IV (López et al. 1997: 61-63 y 71-77, láms. I-
VII). También aquí la ausencia de la forma Hayes 91 es 
significativa. No existen noticias referentes a hallazgos 
monetarios que permitan calibrar la datación.
Muy cerca de la anterior, la villa romana de El Cas-
tell de Cubelles (también en la comarca del Garraf) su-
frió una serie de remodelaciones datables (según sus 
excavadores) hacia el año 360; los estratos correspon-
dientes aportan fragmentos de sigillata africana C (Ha-
yes 50 A y 57) y D (Hayes 32/58, 59 A y B y 61 A), 
cerámica “lucente” (Lamboglia 1/3) y cerámica afri-
cana de cocina (Hayes 195, 196 y 199) (López et al. 
1997: 63-64 y 78, lám. VIII). Por ello, aunque la da-
tación propuesta por los autores quizás sea un tanto 
ajustada, es evidente que el contexto de los materia-
les corresponde a los tres primeros cuartos del siglo IV, 
siendo muy similar al de Darró.
También muy cerca de Darró y Cubelles conocemos 
la villa de Les Albardes (El Vendrell, Baix Penedès), 
donde se ha constatado un contexto (correspondiente a 
un terraplenamiento) datado a finales del siglo IV (Ma-
cías et al. 1997, 155 y 164-165), como lo indican las for-
mas de sigillata africana D (Hayes 58 B, 59, 60, 61, 67 
y especialmente 91), africana de cocina (Hayes 23 B) así 
como ánfora africana (Africana 1 y 2, Keay 25 C) y sud-
hispánica (Keay 16 y Almagro 51 C - Keay 23). La pre-
sencia de la forma Hayes 91 nos permite incluso sugerir 
una datación que pueda alcanzar los inicios del siglo V.
La villa romana de Els Hospitals (Morell, Tarra-
gonès) proporcionó un nivel constructivo asociado a un 
pavimento datado por sus excavadores en el segundo 
cuarto del siglo IV (Macías et al. 1997, 155-156 y 164-
165), con presencia de sigillata africana C (Hayes 45 
A, 48 y 50 A), D (Hayes 58 B y 61), “lucente”, cerá-
mica africana de cocina en abundancia (Hayes 23 A y 
B, 131, 196, 197, Ostia I, 270) y ánfora africana (Keay 
7 y 35 A). El amplio repertorio de cerámica africana 
de cocina nos hace sospechar que hay abundante ma-
terial residual, como hace pensar la presencia de sigi-
llata africana A. Las (por otro lado escasas) formas de 
sigillata africana D apuntan a una cronologia de los tres 
primeros cuartos del siglo IV, aunque la aparente pre-
sencia del ánfora Keay 35 A no cuadra con esta cro-
nología, y debería revisarse; tal vez corresponda en 
realidad a una variante de la forma Keay 35 B.
En Tarragona, en la denominada “bóveda K” del 
circo romano, se ha documentado un contexto datable 
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en la segunda mitad del siglo IV o inicios del V (Remolà 
2000: 74), por la presencia de sigillata africana D (Ha-
yes 58 B, 59, 61, 91 A/B y 67) y ánforas africanas (Keay 
24, 25 B y 26 F) y béticas (Dressel 23, Almagro 51 A/B - 
Keay 19 y Almagro 51 C - Keay 23), así como ánfora 
itálica de Empoli. De todos modos, la Hayes 91 permite 
pensar más bien en una cronología inicial del siglo V.
La falta de contextos impide estudiar series de ma-
teriales y hacer estadísticas, pero se constatan algunos 
parámetros, que exponemos seguidamente. En primer 
lugar, con respecto a la sigillata africana C tardía, se do-
cumenta la presencia esporádica pero constante, de la 
variante C3, y especialmente de la forma Hayes 73. Hay 
alguna representación (esporádica) de sigillata afri-
cana C con decoración aplicada figurada: Barcino, Ta-
rraco, Dertosa, Roses, Pla de Palol, Camp de la Gruta, 
Pla de l’Horta, Caputxins, Torre Llauder, Sant Boi, Gra-
nollers y, quizás, Can Paxau (cf. Járrega 1993/2009).
A partir de la segunda mitad del siglo IV se genera-
lizó la producción y comercialización de la sigillata afri-
cana D, cuyas formas cerámicas más importantes (59 A 
y B, 61 A, 60, 64 y 67 de la clasificación de Hayes), 
así como los primeros estilos decorativos de la produc-
ción estampada (estilos A-1 y A-2 de Hayes), que se do-
cumentan ampliamente en esta época. Se constata una 
presencia masiva, tanto en yacimientos urbanos como 
rurales, de esta producción, con la aparición de las for-
mas mencionadas (especialmente de la Hayes 61 A), así 
como, hacia finales de siglo, las formas Hayes 91 A y B 
que, como hemos visto, se encuentran ausentes todavía 
en los contextos del tercer cuarto del siglo IV.
Se ha documentado una presencia discreta de la si-
gillata africana E (Járrega 1993/2009), que tanto se 
puede asociar al siglo IV avanzado como a inicios del 
siglo V. Presenta una distribución costera, con las for-
mas Hayes 66, 68 y 92 que se han encontrado en Bar-
cino, Barrugat (cerca de Tortosa, en las tierras del Ebro) 
y Vilardida (Alt Camp), por lo cual se trata sin duda de 
un producto subsidiario de la sigillata africana D (Já-
rrega 1993/2009).
Se constata también la continuidad en la llegada de 
la cerámica africana de cocina. Su presencia es difícil de 
calcular porque, a pesar del hallazgo esporádico de for-
mas claramente tardoantiguas, se produce una continui-
dad en la producción de formas anteriores (Hayes 182, 
196 y 197) que dificulta diferenciar los productos del si-
glo IV y primera mitad del V de los de los siglos II y 
III, teniendo en cuenta los procesos de residualidad. Sin 
embargo, hay que observar una peor factura y especial-
mente un aumento del tamaño y un engrosamiento de los 
ejemplares tardíos, tema que todavía está por estudiar.
Con respecto a las importaciones galas, la sigillata 
“lucente” presenta, en el área catalana, una distribución 
básicamente costera, con algunas penetraciones hacia 
el interior, y presencia masiva de la forma Lamboglia 
1/3. La denominada “D.S.P.”, aunque es una produc-
ción típica del siglo V, se inicia en el último cuarto del 
siglo IV. Su presencia en Can Sentromà podría corres-
ponder a este momento.
La sigillata hispánica tardía, que se produjo durante 
los siglos IV y V, tiene una presencia relativamente abun-
dante en el interior y en el litoral sur (Dertosa y área de 
Tarraco), mientras que se produce una virtual ausencia 
en el Norte del Maresme, hasta ser prácticamente ausente 
en la zona más septentrional (Gerona, Ampurias) (Járrega 
1993-2009, con bibliografía anterior). Esta dicotomía in-
dica probablemente un comercio fluvial por el Ebro o por 
tierra en dirección hacia Tarraco, que se rarifica en direc-
ción Norte a partir del Maresme. En el primero de los su-
puestos, el puerto marítimo-fluvial de Dertosa (Tortosa) 
podría haber tenido un papel de intercambio excepcional, 
tanto para el comercio de estos materiales hacia la costa 
como los de productos mediterráneos hacia el interior.
Una posible razón de su rarificación al Norte del 
Maresme podría ser la fuerte competencia que presen-
tan los productos gálicos (“lucente” y “D.S.P.”). Pode-
mos preguntarnos si se trata de una comercialización 
por vía marítima (como parece) o terrestre, o una com-
binación de ambas (la presencia en el Vallès podría ha-
ber sido fruto de una redistribución desde Barcino). En 
contraste con la zona costera, en el interior la sigillata 
hispánica tardía es más importante, superando numéri-
camente a los productos africanos.
En cuanto a las lucernas, sólo conocemos produccio-
nes africanas, sin haberse identificado imitaciones. La 
forma que corresponde a estos momentos es la Hayes I- 
Atlante II, que tenemos presente (siempre en poca can-
tidad) en los principales yacimientos urbanos (Barcino, 
Tarraco) y en algunos rurales, pero su continuidad a lo 
largo del siglo V impide concretar la presencia de estas 
formas durante el siglo IV, al faltar contextos de la época. 
Parece, sin embargo, tratarse de una importación esporá-
dica, en comparación con otros productos africanos.
Con respecto a las ánforas, se constata un predomi-
nio absoluto, durante el siglo IV, de las producciones 
africanas (Africana 1 y 2, y Africana 3 - Keay 25), con 
alguna distribución de ánforas mauritanas (Keay I). El 
ánfora Africana 3 - Keay 25, es la más significativa del 
siglo IV, con una importante representación en la necró-
polis del Francolí en Tarragona. En un conjunto docu-
mentado en la c/ Apodaca núm. 7 de Tarragona (Macías 
et al. 1997, 165; Remolà 2000: 87-88), fechado en la 
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primera mitad siglo IV, las ánforas africanas (Africana 
1 y 2) son el 74% del total, mientras que 19% son su-
dhispánicas (Keay 16, Almagro 51 C - Keay 23 y Bel-
trán 68) y alguna empolitana (correspondiente al 7% 
restante), que se encuentra también en otros contextos 
de la ciudad. En el contexto rural de Les Albardes (Ma-
cías et al. 1997:165), en el territorio de Tarraco, que se 
fecha en la segunda mitad del siglo, conviven la Afri-
cana 1 y 2 con la Africana 3 - Keay 25, concretamente 
la 25 C, con una marca NCT. Si bien no conocemos su 
contenido (que pudo haber sido múltiple), la preponde-
rancia de las ánforas africanas es evidente.
Junto con las producciones africanas, y en muy es-
casas cantidades, podemos documentar las ánforas su-
dhispánicas, tanto béticas (representadas por la forma 
Dressel 23) como lusitanas (formas Almagro 51 A/B - 
Keay 19 y Almagro 51 C - Keay 23, que podría también 
haberse producido en parte en la Baetica), que sirvie-
ron claramente para contener aceite en el primer caso y 
para salazones u otros productos en el segundo. Estas 
ánforas se documentan a lo largo de la costa catalana 
(Berni 1998, Járrega 2000a) siempre en una cantidad 
más pequeña que las ánforas africanas. Finalmente, a 
finales del siglo IV comenzaron a llegar las primeras 
ánforas orientales, cuya presencia sería más importante 
en el siglo siguiente, por lo que no son significativas en 
los contextos catalanes del siglo IV.
En resumidas cuentas, podemos afirmar que, a pe-
sar de la concurrencia de otros productos, unos proce-
dentes de la Gallia (sigillata “lucente” y “D.S.P.”) y 
otros del interior y del Sur de Hispania (sigillata hispá-
nica tardía, ánforas sudhispánicas), se produjo un pre-
dominio absoluto de la producción africana, que tiene 
una distribución básicamente costera pero que presenta 
una importante capilaridad hacia el interior, llegando 
incluso a las villas ilerdenses (el Romeral de Albesa), si 
bien estas producciones se rarifican rápidamente más al 
interior, aunque están presentes en ciudades importan-
tes, como Ilerda (Lleida) y Caesaraugusta (Zaragoza).
Es interesante subrayar que no se detecta ninguna 
ruptura comercial entre los núcleos urbanos y las zonas 
rurales (villae), pues aunque las ciudades presentan una 
cantidad mucho mayor de materiales, la presencia de 
producciones diversas y la proporción entre ellas son 
similares en la ciudad que en el campo.
5. SIGLO V
Contamos con contextos del siglo V especialmente 
en la ciudad de Tarragona. El más famoso es el de la 
c/ Vila-roma (Ted’a 1989), que corresponde al parecer 
a un vertedero urbano, con presencia abundante de si-
gillata africana D (formas Hayes 80 A y B, 81 A, 91 
A y B, además de otras más antiguas, como las Hayes 
59 y la 63), sigillata “lucente” (Lamboglia 1/3 y 2/37), 
“D.S.P.” gris y anaranjada (Rigoir 1, 3, 6, 9, 18 y 26), 
sigillata hispánica tardía (Dragendorff 37 tardía), cerá-
mica pintada tardorromana, así como ánforas africanas 
(Africana 1 y 2, Keay 24, 25 en diversas variantes, 26 F, 
27 B, 35 A y B), orientales (Late Roman Amphora 1, 2, 
3, 4 y 5) y sudhispánicas (Dressel 23; Keay 16, Alma-
gro 51 A-B - Keay 19 y Almagro 51 C - Keay 23). Este 
contexto fue inicialmente datado, con excesiva preci-
sión, hacia los años 430-440. Es cierto que la gran ma-
yoría de los materiales pueden fecharse sin problemas 
dentro de la primera mitad del siglo V, pero existen al-
gunos fragmentos de sigillata africana D (Hayes 87 A 
y B, 94 y 99) y ánforas africanas (Keay 61 y 62), lo que 
ha permitido datar la fecha final del vertedero en la se-
gunda mitad del siglo V (Reynolds 1995: 281, Járrega 
2000a: 468), o bien se han considerado directamente 
como intrusiones (Remolà 2000, 48). Hay que consi-
derar que las formas Keay 61 y 62 son mucho más tar-
días, sean intrusiones o correspondan a un uso limitado 
del vertedero en los siglos VI y VII. De todos modos, la 
presencia de estos materiales limita, desgraciadamente, 
el valor del contexto de la c/ Vila-roma como conjunto 
cerrado, e invita a considerar la datación de sus mate-
riales con precaución.
Además del de la c/ Vila-roma, la antigua Tarraco ha 
proporcionado otros contextos de esta época (Aquilué 
1992a, Remolà 2000), quizás menos conocidos pero 
tanto o más significativos que aquél. Se han documen-
tado especialmente en el casco antiguo o parte alta de 
la ciudad (claustro de la Catedral, el antiguo Hospital 
de Santa Tecla, c/ Mercería 11, Torre de la Audiencia 1 
A y 1 B, c/ Santes Creus, 5-9, plaza de Rovellat y plaza 
dels Àngels). Estos contextos se pueden datar en la pri-
mera mitad o mediados del siglo V, por la presencia 
de las formas Hayes 61 B, 80 A, 81, 91 A/B de la sigi-
llata africana D (además de otras más antiguas, como 
la Hayes 59, 61 A y 67) cerámica “lucente” (Lamboglia 
1/3), “D.S.P.” gris y anaranjada (Rigoir 2, 3, 4, 6, 8, 9, 
15, 18, 24, 26, 29, 35 A y B, 36, 41), Late Roman C (o 
Phocaean Red slip ware; forma Hayes 3), sigillata his-
pánica tardía (Draggendorf 37 tardía), así como ánfo-
ras africanas (formas Africana 1 y 2, Keay 24, 25, 26, 
27, 35 A y B, 41), sudhispánicas (Dressel 23, Keay 16 
A, Almagro 51 A/B - Keay 19) y orientales (Late Ro-
man Amphora 1, 2, 3 y 4), así como escasos ejempla-
res de origen itálico (ánfora de Empoli y Keay 52) que 
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apuntan a esta cronología (Rüger 1968 para el claus-
tro de la catedral, para el resto Aquilué 1992, Remolà 
2000). En el caso del claustro de la catedral se halló una 
moneda de Honorio, lo que nos da una clara datación 
post quem del primer cuarto del siglo V. Sin embargo, 
en algunos casos (antiguo Hospital de Santa Tecla, To-
rre de la Audiencia 1 A y 1 B, plaza dels Àngels) se han 
hallado formas más recientes (Hayes 79, 80 B/99, 86, 
87 A y B, 12 y 102) que corresponden ya a finales del 
siglo V o inicios del VI, lo que representa un problema 
para la datación real de estos contextos, similar al que 
hemos visto en relación con el contexto la c/ Vila-roma.
Aunque la mayoría de los contextos de esta época 
se han localizado en Tarraco, contamos con algunos 
documentados en otros yacimientos. Concretamente, 
en Barcino, los escasos materiales hallados en el pa-
vimento de un aula episcopal anexa a la basílica han 
proporcionado fragmentos de las formas Hayes 59, 61 
A y 91 (probablemente A o B), decoración estampada 
del estilo A de Hayes y “D.S.P.” gris de la forma Rigoir 
6 o 18, además de cerámica común grosera; todo ello 
proporciona una datación comprendida entre los años 
380-420 d.C., lo que concuerda con los hallazgos mo-
netarios (Járrega 2005b: 231-234 y 243, lámina 2); pro-
bablemente la datación más adecuada sea dentro de la 
primera mitad del siglo V.
En la plaza Mayor de Sant Martí d’Empúries se 
excavó un contexto correspondiente a un vertedero 
(Aquilué 1997). Entre los materiales del mismo se do-
cumentó sigillata africana D (Hayes 58 B, 61 A y B, 63, 
67, 80 A, 81 A y 91 A y A/B), lucerna africana (forma 
Hayes I – Atlante VIII), cerámica “lucente” (Lamboglia 
1/3, 9 B y 14), “D.S.P.” gris (Rigoir 1 y 18), así como 
posibles imitaciones de ésta. En cuanto a las ánforas, 
destacan especialmente las africanas (formas Keay 25 B 
y P, 26 F, 27 B y 35 B), apareciendo también las orien-
tales (Late Roman Amphora 1, 3 y 4, así como posible 
Late Roman Amphora 2) y sudhispánicas (Keay 16, Al-
magro 51 A/B - Keay 19 y Keay 78), y un ejemplar de 
ánfora itálica Keay 52. Por ello, Aquilué (1997: 86) fe-
cha acertadamente este contexto en la primera mitad del 
siglo V, con una tendencia hacia el primer cuarto, si bien 
la presencia de la forma Keay 35 B nos permite apuntar 
más bien hacia el segundo cuarto del mismo.
En Iluro (Mataró) abundan los materiales del si-
glo IV y primera mitad del V, principalmente la sigi-
llata africana D y en especial la forma Hayes 61 (Cela y 
Revilla 2004: 351), pero se trata siempre de materiales 
residuales hallados en contextos más recientes.
Por otro lado, en la villa romana de Darró (Vila-
nova i la Geltrú, Garraf) el estrato de relleno de un pozo 
proporcionó un contexto de la primera mitad del siglo 
V (datable hacia el segundo cuarto del siglo, según sus 
excavadores), con presencia de sigillata africana D 
(Hayes 61 B, 67, 76, 81, 91 A o B), “D.S.P.” gris y ana-
ranjada (Rigoir 1, 6, 15 y 18) y cerámica africana de 
cocina (Hayes 196) (López et al. 1997: 64-65 y 79-80, 
láms. 9 y 10). Aparentemente también están presentes 
las ánforas orientales, a partir de un posible fragmento 
de Late Roman Amphora 1 (López et al. 1997: 80, lám. 
X.11; clasificada como cerámica común romana).
Ésta es una época de convulsiones políticas, empe-
zando por la primera penetración bárbara en Hispania 
el año 410 (que no tenemos indicios para pensar que 
afectara a Cataluña), la llegada de los visigodos como 
aliados de Roma (presencia de Ataúlfo en Barcino en 
el año 415) y finalmente la conquista manu militari de 
las maritimae civitates por parte del rey visigodo Eu-
rico (hacia los años 470-475). A todo ello hay que aña-
dir la conquista de Cartago por parte de los vándalos en 
el año 439 ¿Cómo afectaron, y en qué medida, estos he-
chos políticos y militares en las relaciones comerciales 
en la costa hispánica? Muy a menudo se ha tendido, tra-
dicionalmente, a forzar los datos arqueológicos a partir 
de una determinada interpretación de las informaciones 
proporcionadas por las fuentes escritas, pero no tene-
mos que olvidar (aunque parezca una obviedad) que los 
hallazgos arqueológicos son el resultado de un determi-
nado proceso histórico, y que un período de inestabili-
dades tiene que tener, de un modo u otro, un reflejo en 
los datos arqueológicos.
La tardía fecha de la conquista de Eurico indica que 
el área catalana fue una de las últimas posesiones del 
Imperio romano de Occidente, como lo permite cons-
tatar una inscripción de Tarraco dedicada a León y An-
temio, una de las últimas del Imperio romano (CIL 02, 
04109=RIT 0100). Ello probablemente favoreció la con-
tinuidad en el comercio, pero como veremos, ésta per-
duró más allá del fin del Imperio romano de Occidente.
Sin embargo, la conquista vándala de Cartago en el 
año 439 comporta un problema de interpretación, por-
que debió afectar tanto a los centros productores como 
a los consumidores. Es difícil de valorar su importancia, 
ya que no existe unanimidad entre los diferentes inves-
tigadores que se han ocupado del tema. Se ha sugerido 
que la invasión vándala causó una crisis en la produc-
ción de las sigillatae y ánforas norteafricanas, que pro-
vocó una recesión en la comercialización de las mismas 
(Hayes 1972: 423), la cual fue aprovechada por los co-
merciantes orientales para introducir sus productos en 
el Mediterráneo occidental. Incluso se ha llegado a pen-
sar que esta “crisis” o recesión se inició en época algo 
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anterior a la conquista vándala, y por lo tanto, sin nin-
guna relación de causa-efecto con ella (Fulford y Pea-
cock 1984: 113). Este esquema, de por sí discutible por 
no probado, ha sido contestado por algunos autores (Tor-
torella 1987: 301), y las evidencias que conocemos nos 
obligan, si no a rechazarlo, sí a matizarlo grandemente.
Bastante elocuente es el caso del contexto de la c/ 
Vila-roma en Tarragona (situado en el área del antiguo 
foro provincial), que es un poco más moderno de lo que 
se había dicho, ya que se había fechado (con una preci-
sión excesiva) en los años 430-440 (Ted’a 1989), pero 
que ahora se puede llevar al tercer cuarto del siglo V 
(Reynolds 1995: 281, Járrega 2000a: 468), mediante 
el hallazgo en este contexto de fragmentos de sigillata 
africana D de las formas Hayes 87 A y B, 91 C y 99. Es 
cierto que, a diferencia de lo que se había querido ha-
cer en el caso del ejemplo tarraconense que acabamos 
de mencionar, no es fácil fechar los contextos de la pri-
mera mitad o medios del siglo V, con lo cual resulta di-
fícil atribuirlos a un momento anterior o posterior a la 
conquista vándala de Cartago.
En cualquier caso, parece claro que no hubo una rup-
tura del comercio, aunque los datos arqueológicos no 
pueden iluminar la situación en los momentos inmedia-
tos a la conquista de Cartago. Así, es tentador relacionar 
las destrucciones urbanas documentadas en Valentia du-
rante la primera mitad del siglo V, como lo indica la pre-
sencia en un estrato de destrucción (excavado en la zona 
del foro de la ciudad) de la forma Hayes 91 B de la si-
gillata africana D, así como lucernas Hayes I–Atlante 
VIII y ánforas de las formas Africana 2 (clasificada erró-
neamente como Keay 35), Dressel 23 y Keay 19 y 52 
(Álvarez et al. 2005: 257; 258-259, figs. 7-8), con una 
incursión pirática de los vándalos, los cuales se habían 
hecho con el control de las islas Baleares. Ciertamente, 
este panorama parece dificultar la visión de un comercio 
normal entre Africa e Hispania en aquellos momentos.
Por contra, sabemos que durante la segunda mitad 
del siglo V, el reino vándalo se asentó y se organizó, 
lo cual favoreció una regularización del comercio de 
los productos africanos, que serían distribuidos bajo el 
dominio de dicho reino. Los cambios tipológicos que 
se observan tanto en las sigillatae como en las ánforas 
africanas podrían guardar relación con esta reconver-
sión del comercio africano. A finales siglo V (“deu-
xième époque vandale”, como la denomina Bonifay) 
la comercialización exterior de la producción africana 
recuperó el nivel anterior, del siglo IV e inicios del V 
(Bonifay 2004: 472). Habrá que valorar si eso se puede 
afirmar también para las áreas objeto de exportación, 
como la que aquí nos ocupa.
La desaparición de las obligaciones de la annona 
implicó que todos los productos que estaban destinados 
a la misma aumentasen ahora los stocks de producción, 
lo que obligaría al reino vándalo a liberar estos stocks. 
Esta es la causa, según Keay (1984 B/II: 426-427) de 
la gran cantidad de ánforas africanas de la segunda mi-
tad del siglo V e inicios del VI que se han hallado en 
la zona costera catalana; según el citado autor, podría 
considerarse incluso este territorio como una suerte de 
mercado preferente, alentado por las buenas relaciones 
existentes entre los reinos vándalo y visigodo. Todo 
ello cuadra perfectamente con la situación de estabili-
dad e institucionalización que el reino vándalo vivió a 
finales del siglo V, en la que destacan algunos monarcas 
como Guntamundo y Trasamundo.
La similitud de los contextos arqueológicos de los 
siglos VI y VII en el Mediterráneo occidental se debe 
probablemente a la libertad de comercio proporcionada 
por los distintos reinos bárbaros de esta zona, hasta el 
punto de que se ha llegado a hablar de una koiné comer-
cial existente en esta parte del Mediterráneo (Murialdo 
2001c: 306), lo que probablemente se vio favorecido 
por la desaparición de la annona imperial.
A finales del siglo V o muy a inicios del VI podrían 
corresponder algunos de los contextos de Tarragona an-
teriormente mencionados (Aquilué 1992a) así como el 
excavado en el yacimiento rural de Can Modolell (Ca-
brera de Mar, Maresme, Barcelona) (Clariana y Járrega 
1990, Járrega y Clariana 1996). En ambos casos están 
presentes las formas de sigillata africana D del último 
cuarto del siglo V e inicios del VI: Hayes 87 A, B y C, 
Hayes 88, 99, 103, 104 A y la taza Hayes 12.
También son de esta época los estratos de aterraza-
miento del denominado cardo maximus de Iluro (Ma-
taró), con presencia de formas de sigillata africana D 
de este período (Hayes 80, 81, 87 A y B, 91 A, B y C, 
93 B, 94 B, 99 A y B, 104 A y 12/110), así como, en 
menor número, “D.S.P.”, ánforas africanas (especial-
mente Keay 62) y algunas ánforas orientales (Late Ro-
man Amphora 1 y 2, así como un único caso de ánfora 
egipcia Late Roman Amphora 7); sin embargo, estos 
estratos presentan abundante material residual (Cela y 
Revilla 2004: 351-355).
Aunque todo indica que proceden de un contexto 
más tardío (con lo que se trataría de material residual) 
es destacable la relativa abundancia de la forma Hayes 
87 A de la sigillata africana D en las excavaciones de 
la plaza de Font y Cussó de Badalona (Comas y Padrós 
1997: 126, fig. 2), lo que invita a pensar que a Baetulo 
llegaron también sin problemas materiales africanos a 
finales del siglo V o inicios del VI.
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Estos contextos invitan a pensar que, aun en el 
caso de que la invasión vándala en el segundo cuarto 
del siglo V hubiese afectado la producción y el comer-
cio de la cerámica africana, el posterior reforzamiento 
del reino vándalo africano comportó una fase de mante-
nimiento y extensión del comercio de estas cerámicas, 
que se debe relacionar seguramente con los cambios ti-
pológicos que experimentaron en este período tanto la 
sigillata africana como las ánforas.
La presencia en el Mediterráneo occidental de ce-
rámicas de la zona oriental del mismo no creemos que 
deba explicarse necesariamente por una crisis de la pro-
ducción africana, sino que pudo (y, de hecho, creemos 
que debió) ser provocada por otras causas, pues se do-
cumentan en el Occidente mediterráneo ya durante la 
segunda mitad entrada del siglo IV, detectándose en 
contextos de época teodosiana. Ello supone una intro-
ducción de los productos orientales en la zona de po-
tencial competencia de estos productos, aunque ello no 
tiene, a nuestro entender, por qué deberse a una rece-
sión de la producción africana, sino más bien (y por qué 
no) a una mayor presión en la oferta por parte de los co-
merciantes orientales.
Con respecto a las cerámicas finas, se detecta una 
continuidad (en cantidades discretas) de la sigillata 
africana C tardía, concretamente de la C4, que aparece 
esporádicamente en los núcleos urbanos (Barcino y Ta-
rraco), pero también en los centros rurales próximos a 
los mismos (Can Modolell, en Cabrera de Mar; en este 
caso, en un contexto del último cuarto del siglo V). La 
presencia de estas cerámicas podría ser un reflejo de 
la reactivación del comercio una vez asentado el reino 
vándalo. Destaca la forma Hayes 84, así como (y espe-
cialmente) la Fulford 27 (producida, al menos en parte, 
en el taller de Beni Khiar - Sidi Zahruni), relativamente 
abundante dentro del total de la producción (Fulford y 
Peacock 1984: 57, Reynolds 1987: 18, Járrega 1993-
2009: 1336). Reynolds (1987: 18) remarca el hecho de 
que en la zona de Alicante es más abundante la forma 
Fulford 27 que la Hayes 84 típica, lo cual coincide con 
los hallazgos efectuados en Cataluña, donde la forma 
Hayes 84 aparece sólo en cinco yacimientos (Járrega 
1993-2009: 1336), frente a los seis o siete donde está 
presente la Fulford 27. (Fig. 2)
Como sucedía en el siglo IV, la sigillata africana 
D es la cerámica fina mejor representada. Se cons-
tata una presencia, en la primera mitad del siglo V, de 
las formas Hayes 61 B (incluso de las variantes tar-
días que identifica Bonifay, y que algunos han con-
fundido con la Hayes 104 A), la Hayes 91 A y B y la 
Hayes 76. Estas cerámicas reflejan la continuidad de 
los patrones de comercio del siglo anterior, antes de la 
conquista vándala de Cartago y quizás durante los pri-
meros años de la misma (contexto de la c/ Vila-roma, 
en Tarragona).
La forma Hayes 61 B no aparece en los estratos 
antes mencionados de Roses y Can Sentromà, lo cual 
confirma que se originó a finales del siglo IV o, más 
probablemente, a inicios del V, como ya había pro-
puesto Hayes (1972: 107) y confirman los estudios 
posteriores (Bonifay 2004: 171). Así, aparece en el ver-
tedero de la c/ Vila-roma, en Tarragona, donde a pesar 
de la revisión a la baja de la cronología, la mayor parte 
de los materiales del conjunto apuntan hacia la primera 
mitad - mediados del siglo V.
Se documenta (especialmente en el contexto de la c/ 
Vila-roma, en Tarragona) la aparición del nuevo reper-
torio de formas de la sigillata africana D propio de este 
siglo (Hayes 80 A y B, Hayes 87); en el caso de la Ha-
yes 87, especialmente en su variante A (pero también 
en las B y C) existe una distribución bastante impor-
tante (Járrega 1991: 40-43, Járrega 1993-2009: 1379), 
correspondiente a la segunda mitad del siglo V, que po-
demos asociar a la reactivación del comercio africano 
bajo los auspicios del reino vándalo.
El contexto de Vila-roma permite plantear la conti-
nuidad en la llegada de cerámicas de cocina africanas 
hasta al menos mediados del siglo V (formas Ostia III, 
fig. 170; Ostia I, fig. 261; Ostia III, fig. 267; Villa-roma 
540) pero los problemas tipológicos mencionados más 
arriba impiden estudiarlas en otros contextos y dife-
renciarlas de los elementos residuales, así como fijar el 
momento final de esta producción, que no parece per-
durar más allá del siglo V (a diferencia de las sigillatae 
y las ánforas). Por lo tanto, tenemos aquí un problema 
tipológico, que es necesario relacionar con contextos 
bien fechados, y valorar la posible residualidad de las 
cerámicas africanas de cocina halladas en los mismos.
Tenga o no una relación directa con una posible 
mayor apertura de los mercados del Mediterráneo occi-
dental en los productos orientales debido a la presencia 
vándala en África, lo cierto es que se constata la lle-
gada (poco abundante, pero sostenida) en Cataluña de 
la Late Roman C (o Phocaean Red Slip ware), repre-
sentada especialmente por la forma Hayes 3; ya Nieto 
(1984) apreció su implantación. Su distribución se li-
mita al área costera, apareciendo especialmente en zo-
nas urbanas (Barcino, Tarraco, Sant Martí d’Empúries, 
Roses), pero también en ámbitos rurales, aunque próxi-
mos a los núcleos urbanos, como en el caso del Camp 
de la Gruta (Torroella de Montgrí), Vilauba (Camós) y 
Centcelles (Constantí) (Járrega 1993-2009).
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Figura 2. Cerámicas africanas del contexto tardoantiguo de Can Modolell (Cabrera de Mar), finales del siglo V o inicios del VI 
(dibujos: J.-F. Clariana): 1. Sigillata africana C tardía, forma Fulford 27. 2. Sigillata africana D, forma Hayes 76. 3. Sigillata 
africana D, forma Hayes 87 A. 4. Sigillata africana D, forma Hayes 104 A. 5. Sigillata africana D, forma Hayes 93 B. 6. Sigillata 
africana D, forma Hayes 88. 7. Sigillata africana D, forma Hayes 80 A. 8. Sigillata africana D, forma Hayes 93 B. 9. Sigillata 
africana D, forma Hayes 99 B o C. 10. Sigillata africana D, forma Hayes 91 B. 11. Sigillata africana D, forma Hayes 91 C. 
12. Sigillata africana D, forma Hayes 12.
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Otras producciones de origen mediterráneo son 
menos abundantes, como la sigillata chipriota (Late 
Roman D), que aparece en otros puntos de la costa his-
pánica, como Cartagena (Méndez y Ramallo 1985: 
264). Se documenta, en poca cantidad, en las áreas ur-
banas (Tortosa), pero también rurales (Can Modolell, 
en Cabrera de Mar, comarca del Maresme; Molins 
Nous, en Riudoms, comarca del Baix Camp, cerca de 
Tarragona). Se documentan las formas Hayes 2 y 9 (en 
Molins Nous). Probablemente llegó como un producto 
subsidiario de las ánforas orientales.
Más exótica todavía resulta la presencia de la sigi-
llata egipcia, de la cual tenemos un posible ejemplar 
de cerámica egipcia B encontrado en Iluro, actual Ma-
taró (Járrega y Claro 1994 b). También debemos poner 
de relieve el hallazgo de un ejemplar de posible sigi-
llata egipcia C en el yacimiento de Les Vinyes (Vila-
rodona, Alt Camp) (Járrega 1993/2009). Aunque se 
trata de identificaciones dudosas, de todos modos, la 
sigillata egipcia se documenta con seguridad en Car-
tagena (tipos egipcia A y C; cf. Amante y Pérez 1995). 
La explicación de su presencia es la misma que la de 
la sigillata chipriota, es decir, que posiblemente llega-
ron acompañando las ánforas del Mediterráneo orien-
tal, pero no podemos hablar de una comercialización 
de estos materiales.
Con respecto a las importaciones gálicas, la si-
gillata “lucente” siguió llegando hasta medios del si-
glo V; los ejemplares de la c/ Vila-roma, en Tarragona 
(Ted’a 1989: 176-179), deben corresponder a esta cro-
nología, siempre que no sean residuales, lo cual no po-
demos descartar completamente.
La denominada “D.S.P.” tiene una importante difu-
sión en la primera mitad del siglo V, tanto en las áreas 
urbanas como las rurales (Járrega 1993-2009), lo cual 
indica una amplia presencia que permite plantear una 
competencia con la sigillata africana D. Su distribución 
se hizo sin duda por vía marítima (desde los puertos de 
Marsella y Narbona) pero no podemos descartar la difu-
sión terrestre. El período de máxima expansión parece 
que se produjo durante la primera mitad del siglo V, pero 
llega claramente a mediados - segunda mitad (como in-
dica el contexto tarraconense de la c/ Vila-roma, aunque 
parece que hay bastantes materiales de la primera mi-
tad del siglo) e incluso finales de esta centuria, como se 
desprende claramente de los hallazgos de Can Modolell 
(Járrega y Clariana 1996), que no parecen residuales, ya 
que se trata de platos enteros, y no encontramos mate-
riales del siglo IV en este yacimiento.
No es fácil determinar la atribución al grupo pro-
venzal o al languedociano de las “D.S.P.” encontradas 
en Cataluña, pero en todo caso podemos suponer una 
distribución a partir de los puertos de Marsella o de 
Narbona que continúa, de alguna manera, la tradición 
de la sigillata gálica altoimperial o el vino galo.
Se constata una preponderancia de las “D.S.P.” de 
cocción reductora, aunque hay una presencia impor-
tante de la producción oxidante. Bacaria (1991) ha su-
puesto la existencia de imitaciones hechas en el área 
catalana, pero no se han detectado los talleres, y a falta 
de estudios arqueométricos creemos que mayoritaria-
mente se trata de importaciones gálicas de menor cali-
dad que la producción “standard”.
Una cuestión que no se ha planteado es si, además 
de la competencia con las cerámicas africanas (evi-
dente, en el caso de platos como la Rigoir 1, que imitan 
la producción de vajilla de plata pero también los platos 
de africana D de la forma Hayes 59), algunos productos 
como la cerámica “lucente”, la “D.S.P.” o la sigillata 
hispánica tardía representan una cierta complementa-
riedad con la misma, al ofrecer formas cerradas (vasos 
para beber, boles o cuencos) que escasean en la produc-
ción africana, más especializada en platos y cuencos.
De la continuidad de la sigillata hispánica tardía du-
rante la primera mitad del siglo V son un claro testimo-
nio los hallazgos de un vertedero (lo que Serra Vilaró 
denominó “Choza del sepulturero”), en la necrópolis 
del Francolí de Tarragona (Serra 1929: 70, figs. 44-47). 
Su presencia en el contexto de la c/ Vila-roma, en la 
misma ciudad (Ted’a 1989: 226-229), podría indicar 
una continuidad hasta mediados o el tercer cuarto del 
siglo V, a menos que se trate de productos residuales. 
En todo caso, se constata una rarificación y desapari-
ción de esta producción a partir de la segunda mitad del 
siglo V (tanto en los centros productores como en los 
receptores) por razones que desconocemos. Así, ya está 
ausente en los contextos de la segunda mitad del siglo, 
como el de Can Modolell antes mencionado.
Un grupo cerámico muy interesante y hasta ahora 
muy poco estudiado es la cerámica pintada tardorro-
mana, cuyo período de producción parece situarse en 
el siglo V, sin que podamos descartar su presencia ya 
en el siglo IV. Es una producción muy mal conocida, 
habiéndose efectuado sólo un estudio monográfico 
sobre la misma (Abascal 1986). Su textura y decora-
ción, así como el engobe, hacen pensar en una única 
área de producción, pero es desconocida; podría pro-
ceder de la Meseta (donde es más abundante), y rela-
cionarse su distribución con la de la sigillata hispánica 
tardía. Se ha documentado (en poca cantidad) en di-
versos yacimientos, como Torre Llauder (Mataró, Ma-
resme), Barcelona (plaza del Rey y Tinell), La Torrassa 
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(Hospitalet de Llobregat), La Presó (Granollers), To-
rrent de l’Apotecari (La Garriga), Cova de la Guanta 
(Sentmenat), Can Bosch de Basea (Terrassa), Cal Quec I 
(Castelfollit de Riubregós), en la provincia de Barce-
lona; Vilardida (Montferri), Mas del Catxorro (Benifa-
llet) y Barrugat (Bítem), en la provincia de Tarragona, y 
quizás Can Brunet (Òdena) (Járrega 1993/2009: 1464-
1465), así com La Ferrera (Sant Vicenç de Montalt, pro-
vincia de Barcelona) (Arqueociència 1995: 139, fig. 5, 
39-40) y Casa Blanca (Tortosa, provincia de Tarragona; 
Revilla 2003: 79, fig. 29, 8-9; 110, fig. 44, 10-11). Tam-
bién podemos citar un bello ejemplar entero, recien-
tmente publicado, hallado en la villa romana de Els 
Tolegassos (Viladamat, provincia de Gerona), que es 
una botella con una decoración pintada que consiste en 
una representación de peces, procedente de un contexto 
datado hacia el tercer cuarto del siglo IV (Casas y So-
ler 2003: 233-235 y 237), y más al sur, la villa de Els 
Munts (Altafulla), así como la necrópolis del Francolí 
y el contexto de la c/ Vila-roma, en Tarragona (Serra 
1929: 70, figs. 44-47, Abascal 1986: fig. 155, 808-812; 
Ted’a 1989: 226-229, Járrega 1993/2009: 1194). Sin 
embargo, debemos tener en cuenta el hallazgo de otras 
cerámicas pintadas en contextos mediterráneos, como 
la cerámica pintada del “tipo Crecchio” (Staffa 1998: 
459, fig. 12c), y unas tinajas, también pintadas, halladas 
en Paleapoli, en el sur de Italia (Raimondo 1998: 536, 
fig. 3.1). Por lo tanto, la atribución de las cerámicas pin-
tadas encontradas en la costa a talleres ubicados en el 
interior de Hispania creemos que se tendría que revisar.
El siglo V es también un momento de cambio tipo-
lógico en las lámparas africanas, ya que se empezó a 
producir la lucerna del tipo Hayes II - Atlante X, que 
se distribuyó especialmente a partir del segundo cuarto 
del siglo V (Anselmino 1986, Pavolini 1986). No obs-
tante, parece que la Hayes I - Atlante X continuó siendo 
mayoritaria hasta medios o el tercero cuarto del siglo V, 
ya que es la única forma documentada en el contexto 
de Vila-roma (Ted’a 1989: 182-189), donde todavía no 
aparecen las Hayes II - Atlante X. Éstas últimas sí que 
se encuentran en el contexto de Can Modolell (Járrega 
y Clariana 1996: 139-140, fig. 10) que fechamos hacia 
el último cuarto del siglo V. Con respecto a los ejem-
plares sin contexto arqueológico, podemos pues supo-
ner que las lámparas de la forma Hayes I corresponden 
al siglo IV y los tres primeros cuartos del siglo V, mien-
tras que las de la Hayes II pueden probablemente per-
tenecer al último cuarto de este siglo o a la centuria 
siguiente, comercializándose hasta el siglo VII. (Fig. 3)
Las ánforas presentan el panorama más diversifi-
cado de la centuria, ya que, a pesar de la preponderancia 
de las producciones africanas, existe una importante re-
presentación de las producciones orientales. Debemos 
interrogarnos acerca de cuáles fueron los productos que 
se comercializaron en estos contenedores: aceite afri-
cano, así como otros productos como salazones o fru-
tas o incluso vino de esta procedencia; aceite bético; 
productos béticos o lusitanos indeterminados, proba-
blemente salazones; aceite o vino de Siria y Turquía; 
vino de Gaza, etc.
Continuaron teniendo una gran importancia los con-
tenedores africanos, pero ahora en competencia más di-
recta con producciones orientales y sud-hispánicas. 
Aunque Keay (1984) había supuesto una abrumadora 
mayoría de la producción africana, esto ahora se puede 
matizar, a partir del contexto de la c/ Vila-roma, en Tarra-
gona (Ted’a 1989: 249-320), en consonancia con lo que 
aportan otros contextos mediterráneos, como en Roma, 
los de la Magna Mater y la Schola Praeconum, en el Pa-
latino (Whitehouse et al. 1982, Carignani et al. 1986), en 
los cuales los porcentajes aparecen más repartidos.
En este período se produjo también un cambio ti-
pológico en las ánforas africanas, que se concreta en 
la aparición de los grandes contenedores cilíndricos 
(Keay 35, 36, 55, 56 y 57). Ello implica cambios en la 
comercialización y quizás en la producción (¿salazo-
nes, fruta, aceite?) que desconocemos, y que parecen 
guardar relación con el cambio tipológico de la sigi-
llata africana D y de las lucernas, así como plantear su 
relación con la invasión vándala de Africa y las recon-
versiones económicas que ello pudiera implicar.
En este sentido, además del de Vila-roma (Ted’a 
1989), se conoce otro contexto en Tarragona, fechado 
a finales del siglo V o inicios del VI, situado en la parte 
alta de la ciudad, en la c/ Merceria, 11, donde se han lo-
calizado dos fragmentos de la forma Keay 35 A (Piñol 
1995: 202 y 225, fig. 11, núms. 2-3). Recordemos que 
en Marsella la Keay 35 es el ánfora africana más fre-
cuente en estratos de mediados del siglo V, perdurando 
durante la segunda mitad de dicho siglo (Bonifay y 
Piéri 1995: 98). Sin embargo, podría llegar hasta al me-
nos inicios del siglo VI, como lo pueden indicar dife-
rentes hallazgos de Tarragona (Torre de la Audiència y 
plaza del Rovellat), Pollentia y Cartago (Keay 1984/I: 
240). Con respecto a la forma Keay 55, su ausencia en 
el contexto de la c/ Vila-roma de Tarragona, junto con 
la presencia de un ejemplar del tipo Keay 55 A en la An-
tigua Audiencia (también en Tarragona), en un contexto 
de la segunda mitad del siglo V (Remolà 2000: 56) de-
muestran que se trata también de una forma originada 
en la segunda mitad de dicho siglo, aunque la forma 
Keay 55 tiene una importante presencia en contextos 
156 RAMóN JÁRREGA DOMÍNGUEZ
SPAL 22 (2013): 143-172 ISSN: 1133-4525  ISSN-e: 2255-3924
http://dx.doi.org/10.12795/spal.2013.i22.06
Figura 3. Lucernas del contexto tardoantiguo de Can Modolell (Cabrera de 
Mar), finales del siglo V o inicios del VI (dibujos: J.-F. Clariana): 1 y 2. Forma 
Hayes I-Atlante VIII. 3 a 8. Forma Hayes II-Atlante X.
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del siglo VI, como se documenta en Marsella (Bonifay 
y Piéri 1995: 102). Finalmente, las formas Keay 56 y 57 
han sido documentadas en el yacimiento de la Solana 
(Cubelles, Garraf) en un contexto de la segunda mitad 
del siglo V o ya del VI (Járrega 2007c: 96-97); la ausen-
cia de la forma Keay 57 en la necrópolis del Francolí 
de Tarragona es un razonable indicio de que se produjo 
con posterioridad a mediados del siglo V, ya que no hay 
ánforas posteriores a esta fecha en dicha necrópolis.
Sin embargo, el siglo V es también el período de 
auge de las ánforas orientales (especialmente las for-
mas Late Roman Amphora 1, 3 y 4). La distribución, 
en las costas del Mediterráneo occidental, de las án-
foras del tipo Late Roman Amphora 1, que supuesta-
mente transportó aceite de la zona de Antioquía o de 
Chipre, y las Late Roman Amphora 4, que contuvie-
ron probablemente vino de la zona de Gaza (sin des-
cartar un posible origen egipcio de la producción) es 
bastante amplia (Reynolds 1995, 80-82). Es difícil pre-
cisar si este proceso se produjo desde inicios del siglo 
V o ya a mediados de esta centuria, y por lo tanto re-
lacionarlo o no con una posible disminución (en todo 
caso, breve) del flujo comercial de las ánforas africanas 
a mediados del siglo V, a causa de la conquista vándala 
de Cartago. En la c/ Vila-roma de Tarragona las ánforas 
del Mediterráneo oriental tienen una presencia cuanti-
tativamente importante (Ted’a 1989: 276-299), consti-
tuyendo el 25% del total.
La comercialización de los productos africanos tuvo 
que estar, por lo menos en buena parte, en manos de 
los comerciantes procedentes del Mediterráneo orien-
tal, que están bien atestiguados en las fuentes escritas, 
también en Hispania (García 1972); en este sentido, es 
interesante la referencia de Procopio (Bellum Vandali-
cum, XX.2 y XX.4) sobre la abundancia de comercian-
tes orientales en Cartago en época vándala, que, a modo 
de quinta columna, colaboraron en la entrada de los bi-
zantinos en Cartago. La actividad de estos mercaderes 
permitiría explicar la presencia conjunta de las ánfo-
ras africanas y de las orientales en las costas hispánicas 
(García Vargas 2011).
Se constata una presencia bastante significativa de 
las ánforas sudhispánicas; en el caso del ánfora olea-
ria Dressel 23, la mayoría son variantes tardías, pro-
pias del siglo V (Dressel 23 C y D), que se documentan 
sobre todo en las áreas urbanas, pero también las ru-
rales (Berni 1997, Járrega 1993-2009, Járrega 2000b). 
También hay que destacar la presencia de las ánforas 
Almagro 51 A/B - Keay 19 y Almagro 51 C - Keay 
23 (Járrega 1993-2009). Si bien en el caso de la forma 
Dressel 23 queda claro que su contenido fue el aceite 
bético (lo cual sirve para desmentir la desaparición de 
estas exportaciones al entrar en crisis la annona impe-
rial), existe el problema del desconocimiento de qué 
producto o productos se envasaron en las ánforas Keay 
19 y 23, así como está por determinar si procedían del 
Sur de la Lusitania o de la Bética.
Se observa también una importante penetración de 
las producciones sudhispánicas en el área rural (Can 
Samarruga, en Palau-Solitar i Plegamans, en el Vallès; 
El Morer, en Sant Pol de Mar, Maresme; etc.), con por-
centajes que oscilan entre el 11% y el 40% de las án-
foras tardoantiguas (Járrega 1993/2009: 1311-1313) lo 
cual es significativo de la aún importante comerciali-
zación del aceite bético, quizás superior en volumen 
(en la zona catalana) al de las Dressel 20 altoimperia-
les. Ello implica la importación de productos como el 
aceite bético (Dressel 23) en las zonas rurales de Cata-
luña, a pesar de que posiblemente eran zonas produc-
toras. Habría que preguntarse por qué se produce esta 
presencia relativamente importante de los productos 
béticos en las áreas rurales.
La perduración de estas producciones sudhispáni-
cas se alarga hasta la segunda mitad del siglo V, no pare-
ciendo entrar en el siglo VI más que en cantidades poco 
significativas, y en todo caso limitándose tipológicamente 
a las Keay 19 y 23, excluyendo la Dressel 23. (Fig. 4)
Hay una evidente capilaridad en la distribución de 
estas producciones (tanto africanas como orientales y su-
dhispánicas) en las áreas rurales hacia el interior, como 
lo indica el caso de la Cova Colomera (Járrega 1990a) en 
el macizo del Montsec, donde encontramos un ejemplar 
de ánfora oriental de la forma Late Roman Amphora 4.
La mayor diversificación de los productos importa-
dos afecta, lógicamente, a la presencia porcentual de los 
mismos. Así, en Tarragona las ánforas africanas consti-
tuyen el 24,5%, las orientales el 25,5% y las sudhispáni-
cas el 25% del total de las ánforas en el yacimiento de la 
c/ Vila-roma (Ted’a 1989: 316), si bien el 25% corres-
ponde a otras procedencias o éstas no se conocen. En 
un contexto de la Antigua Audiencia, también en Tarra-
gona, las ánforas africanas corresponden al 61%, siendo 
el resto sudhispánicas, orientales e indeterminadas (Re-
molà 2000: 56). En el denominado cardo maximus de 
Iluro (Mataró), las ánforas africanas corresponden al 
56% del total, las sudhispánicas al 23% y las orienta-
les al 12% (Cerdà et al. 1997/II: 140); en el conjunto de 
Iluro, estas ánforas corresponden al 57,2%, el 36,3% y 
el 5,1% respectivamente (Cela y Revilla 2004: 353), lo 
que da un porcentaje muy bajo para las orientales.
La diferencia porcentual entre las ánforas africa-
nas y las del Mediterráneo oriental en el siglo de V 
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han sido un tema discutido. En la zona catalana, Keay 
(1984, vol II: 428) había supuesto una presencia masiva 
de las ánforas africanas, mientras que las produccio-
nes del Mediterráneo oriental y las sudhispánicas apa-
recen en cantidades mucho más discretas. Sin embargo, 
el contexto de la c/ Vila-roma en Tarragona, que fue fe-
chado inicialmente en el segundo cuarto del siglo de V 
(Ted’a 1989), aunque más tarde se ha datado en el ter-
cer cuarto de este siglo (Reynolds 1995:281) permite 
documentar una presencia importante de los productos 
del Mediterráneo oriental, que constituyen el 25% de 
todos los materiales anfóricos (Ted’a 1989: 317). De 
todas formas, los resultados generales del área catalana 
pensamos que confirman la valoración inicial de Keay, 
aunque con matices.
Por otro lado, cabe destacar la importancia de las 
ánforas sudhispánicas, bastante mejor representadas 
que en yacimientos franceses e italianos (Reynolds 
1995: 176, 179 y 184-186).
En esta fase, grosso modo en la segunda mitad del 
siglo IV y la primera del V, se alcanza el máximo de 
volumen de cerámicas importadas tardorromanas en la 
zona rural. Si bien aparecen en general en menor can-
tidad que en el período anterior, en algunos casos su 
presencia es relativamente considerable (el 49,01% del 
total en Can Modolell, el 47,36% en Vilauba, el 34,48% 
en el Mas del Catxorro, el 23,07% en el Camp de la 
Gruta, el 22,72% en Barrugat, el 21,66% en la facto-
ría de Roses y el 13,23% en Torre Llauder) aunque en 
otros es más discreta (sólo el 4,76% en Molins Nous 
y el 3,77% en Els Antigons), mientras que en algu-
nos no hay materiales posteriores al siglo IV (Járrega 
1993/2009).
La importante presencia de estos materiales en el 
área rural puede significar tanto el lógico resultado de 
la difusión de estas cerámicas (que en esta época alcan-
zan su máxima expansión e intensidad) como que este 
período es el de mayor vitalidad para los asentamientos 
Figura 4. Distribución de las ánforas béticas de la forma Dressel 23 en Cataluña.
159
SPAL 22 (2013): 143-172ISSN: 1133-4525  ISSN-e: 2255-3924
http://dx.doi.org/10.12795/spal.2013.i22.06
LAS ÚLTIMAS IMPORTACIONES ROMANAS DE CERÁMICA EN EL ESTE DE HISPANIA TARRACONENSIS
rurales del área catalana. Pudieron producirse ambas 
cosas a la vez, o tal vez sólo la primera; sin embargo, 
lo que sí evidencia este hecho es que los canales de dis-
tribución de estas cerámicas (y, en consecuencia, la re-
lación entre el campo y la ciudad) gozaron de plena 
normalidad, al igual que en períodos anteriores.
En los núcleos urbanos la situación es más mati-
zable, dada la importancia de conjuntos cerámicos 
como los del Tinell y la plaza del Rey en Barcelona 
(Járrega 1993-2009), aunque sin datos estratigráficos 
por tratarse de excavaciones antiguas, y de la Torre de 
l’Audiència y la c/ Vila-roma en Tarragona (Keay 1984, 
Ted’a 1989), donde abundan materiales de mediados y 
segunda mitad del siglo V y de los siglos VI-VII.
En resumidas cuentas, podemos decir que el siglo V 
implica una reestructuración (reflejada en la tipología) 
de las producciones africanas (tanto vajilla como ánfo-
ras) y una diversificación de producciones que corres-
ponde también a una diversificación del mercado, que 
podemos o no interpretar como resultados de crisis re-
gionales, especialmente en lo que se refiere a la con-
quista vándala de la provincia romana de Africa.
6. SIGLO VI
Actualmente contamos con una serie de contex-
tos arqueológicos, situados en Ampurias (L’Escala, 
Alt Empordà, Gerona) (Aquilué 1997), la carretera de 
L’Escala a Ampurias (Llinàs 1997), Mataró (Maresme, 
Barcelona) (Járrega y Clariana 1994, Cela y Revi-
lla 2004), Els Mallols (Cerdanyola, Vallès Occidental, 
Barcelona) (Járrega 2007b), Barcelona (contexto de la 
plaza del Rey) (Járrega 2005a y 2005b) y La Solana 
(Cubelles, Garraf, Barcelona) (Barrasetas y Járrega 
1997, Járrega 2007c).
Por otro lado, se conocen diversos contextos en la 
ciudad de Tarragona (Aquilué 1992a, Remolà 2000), 
tanto en la parte alta de la ciudad (c/ Mercería 11, c/ 
Misser Sitjes 8-12, pl. Fòrum 1 y 4, c/ Trinquet Vell 4, 
c/ Trinquet Vell 12, c/ Puig d’en Sitges, 8-12, colegio de 
Arquitectos) como en la parte baja (c/ Sant Josep, 10), 
con sigillata africana C tardía (Hayes 84 similis, tal vez 
Fulford 27), africana D (formas Hayes 12, 80 A y B, 81, 
87 A y C, 91 A/B y C, 94, 99, 110 y 104 A), Late Ro-
man C (Hayes 3 B y C, y 5 B), ánforas africanas (Keay 
35 A, 57 B y C, 61 C y 62 A y Q, junto con formas más 
antiguas), orientales (Late Roman Amphora 1, 2, 3 y 4), 
así como sudhispánicas (Dressel 23, Almagro 51 A/B- 
Keay 19, Almagro 51 C - Keay 23), que podrían o no 
ser residuales.
Debemos plantearnos la importancia que pudo tener 
la conquista bizantina de Cartago en el año 534 y la ri-
validad entre visigodos y bizantinos después de la con-
quista de parte de Hispania por éstos últimos en 552. 
Es significativa la referencia anteriormente mencio-
nada de Procopio (Bellum Vandalicum, XX.2 y XX.4), 
quien indica que los numerosos comerciantes orienta-
les que se encontraban instalados en Cartago favorecie-
ron la conquista, constituyendo una suerte de “quinta 
columna”. Aunque tradicionalmente se ha supuesto 
que esta conquista facilitó e impulsó la comercializa-
ción de los productos africanos (Hayes 1972: 426), se 
ha indicado también que de hecho la conquista fue muy 
negativa para el comercio y marcó el principio de un 
período de crisis en Cartago (Keay 1984/II: 428).
Después de la conquista bizantina del Sudeste de 
Hispania, se ha sugerido que el comercio y, en con-
creto, la llegada de la cerámica africana a las zonas 
bajo dominio visigodo experimentó dificultades de-
bido a la mencionada rivalidad entre visigodos y 
bizantinos; por esta razón, se ha sugerido que como re-
sultado se produjo un total corte de las importaciones 
africanas en las áreas costeras hispánicas al Norte de 
la provincia bizantina (Keay 1984/II: 428, Nieto 1984: 
547). Sin embargo, sabemos hoy que esta hipótesis es 
incorrecta (Járrega 1987 y 2000). En todo caso, sí que 
podría haberse producido una disminución en el volu-
men de las importaciones, pero no una ruptura total de 
las mismas.
Como avanzamos ya hace algunos años (Járrega 
1987), la evidencia considerada permite demostrar que, 
en contra de lo que se había asumido, no existió ningún 
corte en la difusión de la cerámica africana en el Nor-
deste de la Península ni con la conquista de Cartago por 
los bizantinos ni cuando éstos ocuparon una parte de 
Hispania (Járrega 1987 y 2000). Por el contrario, las 
formas más tardías de la sigillata africana (Hayes 104 
C, 105 a 109, 101 y 91 D) se documentan en las zo-
nas peninsulares situadas tanto dentro como fuera de la 
provincia bizantina. De todos modos, en Cataluña apa-
recen en muy pocas cantidades, en comparación con su 
abundante presencia en contextos del siglo V o de la 
primera mitad del VI. En La Solana de Cubelles, la si-
gillata africana D constituye solamente el 3% del total 
de las importaciones, mientras que las ánforas africanas 
corresponden el 91% de las mismas (Barrasetas y Já-
rrega 1997, Járrega 2007c: 108). En el Nordeste de Ca-
taluña la presencia de la sigillata africana decae en la 
segunda mitad del siglo VI en un 98,34% (Nieto 1993: 
204) mientras que en Tarragona lo hace en un 85,88% 
(Aquilué 1992).
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Con respecto a la sigillata africana D, se documenta 
durante la primera mitad del siglo VI una continuidad 
(e, incluso, quizás un incremento) en la circulación de 
las formas de sigillata africana propias de la segunda 
mitad de la centuria anterior (formas Hayes 91 C, 96, 
97 y 99, así como decoración del estilo E-2), lo cual 
podemos relacionar con la actividad económica desa-
rrollada en época del reino vándalo. Sin embargo, se 
produjo una rarificación en las importaciones a partir 
de mediados del siglo VI, precisamente cuando apare-
cieron formas nuevas (Hayes 103 y 104) coincidiendo 
aproximadamente en el tiempo con la conquista bizan-
tina, que podría haber sido la causante de esta dismi-
nución. Recordemos que, por ejemplo, la forma Hayes 
104 B no se documenta en Marsella antes de mediados 
del siglo VI (Bonifay et al. 1998: 365), por lo que pa-
rece que se trata de una forma de cronología relativa-
mente avanzada.
La mayor parte de los materiales de este período pre-
sentan una concentración en las áreas urbanas (Gerona, 
Barcelona, Tarragona, Tortosa), con pocos ejemplares 
en las áreas rurales, como lo reflejan los hallazgos de 
los yacimientos de la Timba del Castellot (Riudoms, 
Baix Camp); Barrugat, cerca de Tortosa (junto al río 
Ebro) y Els Mallols (Cerdanyola, Vallès Occidental), 
donde documentamos la forma Hayes 103. La forma 
más abundante, la Hayes 91 C, que actualmente pode-
mos fechar en pleno siglo VI (Fulford y Peacock 1984: 
65 y 67, Reynolds 1995: 151) se documenta en Vilauba 
(Camós, Pla de l’Estany), Can Modolell (Cabrera de 
Mar, Maresme), Torre Llauder (Mataró, Maresme), 
L’Aiguacuit (Terraza, Vallès Occidental) y Maians 
(Castellfollit Boix, Bages) (Járrega 1993-2009).
En general, hoy por hoy no podemos atribuir los 
materiales encontrados a un centro de producción con-
creto, aunque esperamos que los progresos en la in-
vestigación nos permitirán hacerlo. Sin embargo, un 
punzón del taller de Sidi Marzouk Tounsi, en el Túnez 
central, que representa un crismón, ha sido identificado 
en Tarragona (Aquilué 2003).
Debemos considerar una posible continuidad du-
rante la primera mitad del siglo VI en la llegada de la 
Late Roman C, siempre en cantidades discretas. Sin 
embargo, la falta de contextos claros de esta época nos 
impide precisarlo. Por otra parte, en este momento han 
desaparecido ya del mercado la sigillata hispánica tar-
día y la “D.S.P.”, absolutamente ausentes en el contexto 
de la carretera de Ampurias estudiado por Llinàs (1997: 
164-166) y prácticamente ausente también en los con-
textos del siglo VI de la Solana de Cubelles (Barrasetas 
y Járrega 1997, Járrega 2007c) así como en Tarragona, 
donde en un contexto de amortización fechado a finales 
del siglo V o inicios del VI, se han documentado sólo 
dos fragmentos, correspondientes a las formas Rigoir 1 
y 6 (Piñol 1995: 198-199). Se puede hablar, por lo tanto 
y a pesar de la disminución, de un monopolio de la sigi-
llata africana con respecto a la vajilla de mesa.
En cuanto a las lucernas, aunque en poca cantidad, 
se confirma la desaparición de la forma Hayes I - At-
lante VIII y su total sustitución por la Hayes II - Atlante 
X, evidente en contextos de finales del siglo VI o inicios 
del VII, como el de la plaza del Rey de Barcelona (Já-
rrega 2005b: 239, 246, lám. 5). Sin embargo, estas lám-
paras son muy poco abundantes; en el yacimiento de Els 
Mallols (Cerdanyola) hay tan sólo dos fragmentos, de los 
cuales tan sólo uno puede identificarse con seguridad con 
la forma Hayes II - Atlante X (Járrega 2007b: 124, fig. 
7.3.8 y 126), y en La Solana (Cubelles) no hay ninguno.
En este período es mucho mayor la proporción de 
las ánforas africanas en relación con las orientales, 
como se documenta en el contexto de la Torre de la 
Audiencia, en Tarragona, donde el 86% de las ánforas 
corresponden a talleres situados en el Mediterráneo oc-
cidental, de los cuales las ánforas africanas constitu-
yen el 90%, del que a su vez el 68% corresponde a la 
forma Keay 62 (Remolà 2000: 60). En el yacimiento 
de Els Mallols (Cerdanyola), las formas africanas que 
se documentan son las Keay 26 o spatheia, así como 
las Keay 55, 61 y 62; asimismo, se documentan en 
poca cantidad ánforas orientales de las formas Late Ro-
man Amphora 1, 4 y qiuzás 3, ánforas baleares del tipo 
Keay 79, ánforas sudhispánicas de las formas Dres-
sel 23 y Almagro 61 A/B–Keay 19 (probablemente re-
siduales), así como posibles ánforas globulares (Járrega 
2007b: 126-137). Por lo tanto, este yacimiento propor-
ciona unos materiales datados básicamente en el siglo 
VI, con una perduración en el VII.
La desaparición en el mercado de los productos en-
vasados en ánforas sudhispánicas, que no superan (si es 
que llegan) los primeros años del siglo VI, deja el mer-
cado prácticamente limitado a los productos africanos 
y orientales. En relación con estas últimas, constatamos 
una continuidad tipológica, sólo con variaciones forma-
les internas (caso de las Late Roman Amphora 1 y 4).
Las ánforas africanas siguen con el formato de 
grandes ánforas cilíndricas pero con la aparición de una 
nueva forma standard que se documenta en grandes 
cantidades: la Keay 62, claramente mayoritaria en con-
textos de pleno siglo VI, como se puede comprobar, por 
ejemplo, en la necrópolis de la plaza del Rey de Barce-
lona (Járrega 2005a). Este contexto creemos que hay 
que fecharlo a finales del siglo VI o inicios del VII, por 
161
SPAL 22 (2013): 143-172ISSN: 1133-4525  ISSN-e: 2255-3924
http://dx.doi.org/10.12795/spal.2013.i22.06
LAS ÚLTIMAS IMPORTACIONES ROMANAS DE CERÁMICA EN EL ESTE DE HISPANIA TARRACONENSIS
su asociación con una iglesia cuyos niveles fundacio-
nales han proporcionado fragmentos de las formas Ha-
yes 91 D y 105 de la sigillata africana D, mientras que 
el ánfora de la forma Keay 61, típica del siglo VII, está 
ausente en la necrópolis. Hacia finales del siglo VI apa-
reció la forma Keay 61, que deriva claramente de la 62; 
se había indicado que podría aparecer en el contexto 
del siglo V de la c/ Vila-roma, en Tarragona (Ted’a 
1989: 265-266), pero ya Keay (1984) remarcó su au-
sencia en la necrópolis del Francolí en Tarragona, así 
como en algunos contextos de mediados del siglo V 
de Roma, Nápoles y Cartago. Los estudios de Bonifay 
(2004: 137-138) han permitido aclarar la confusión ti-
pológica con otros productos, que había hecho parecer 
esta forma más antigua de lo que en realidad era. Su au-
sencia en el contexto de la plaza del Rey, datable hacia 
finales del siglo VI o inicios del VII y donde aparece 
mayoritariamente la forma Keay 62, es otro indicio de 
que esta forma es propia del siglo VII. (Fig. 5)
En la segunda mitad del siglo VI se fecha la apari-
ción de las anforillas más pequeñas del tipo spatheia 
(o Keay 26), de procedencia aparentemente africana y 
destinadas a envasar salazones y/o otros productos (sal-
sas). Por otra parte, durante el siglo VI llegó, de forma 
muy esporádica, un producto itálico (probablemente 
vino) envasado en la forma Keay 52 (Keay 1984/I: 
267-268).
La distribución de las importaciones es básicamente 
costera y urbana, con una rarificación en las zonas ru-
rales conforme avanza el siglo VI; sin embargo, hay 
una pervivencia en la distribución en las áreas rurales 
próximas a las ciudades (villas de Els Antigons y Ba-
rrugat, mut cerca de Tarragona y Tortosa respectiva-
mente), e incluso una penetración muy esporádica en 
el interior, cómo lo indica el hallazgo de ánforas de las 
formas Keay 55 y 62 en el yacimiento del Roc d’Enclar, 
en Andorra (Llovera et al. 1997).
Se documenta asimismo una discreta distribución 
de anforillas de origen ibicenco (Reynolds 1995: 63-
64 y 66-67), con una cierta complejidad tipológica, 
ya que los tipos Keay 70 y 79 no son fácilmente dife-
renciables entre sí, pudiendo corresponder a la misma 
forma, que puede presentar variaciones. Su pequeño ta-
maño permite suponer que se envasaba alguna produc-
ción lujosa (¿vino de calidad?), si no es que se trata 
simplemente de tinajas. Estas producciones tienen una 
presencia bastante discreta a lo largo de la costa, en al-
gunos contextos de la época, como el de la plaza del 
Rey de Barcelona, datable hacia finales del siglo VI 
(Járrega 2005a-b) o los del denominado cardo maxi-
mus de Iluro, hoy Mataró (Cela y Revilla 2004).
Es muy destacable la aparición de una anforilla, de-
tectada por primera vez en el yacimiento de La Solana 
(Cubelles), que se constata a lo largo de la costa cen-
tral y Sur de Cataluña (Iluro, Barcino y Tarraco; cf. 
Járrega 2007a). Se trata de una producción de origen 
indeterminado, pero probablemente localizado en esta 
zona. El producto que se envasaba es también indeter-
minado (¿vino?). Su difusión es todavía desconocida, 
pero se ha documentado en contextos de mediados del 
siglo VI en La Solana (Cubelles) (Barrasetas y Járrega 
1997, Járrega 2007c), Mataró (Cela y Revilla 2004), 
Els Mallols (Cerdanyola, Vallès Occidental, Járrega 
2007b: 134-137), Els Munts (Altafulla; cf. Sada et al. 
2005: 110) y Els Antigons (Reus). Sin embargo, como 
en el caso de las producciones ibicencas, podría tratarse 
simplemente de grandes tinajas, como lo puede hacer 
pensar su utilización en una fontana pública de Tarraco 
(Remolà y Pociña 2005: 64), ciudad en la que se docu-
menta también en un contexto de la parte alta de la ciu-
dad, en la plaza de Els Sedassos, fechado a partir de la 
segunda mitad del siglo VI (Remolà 2000: 237).
En resumidas cuentas, podemos afirmar que se cons-
tata una presencia mayoritaria de las producciones afri-
canas (sigillata africana D, ánforas y en menor medida, 
lucernas), pero en cantidades discretas a partir de media-
dos del siglo VI, con una clara distribución en las zonas 
costeras y urbanas, pero también con una penetración es-
porádica en zonas rurales y del interior. Se documenta 
una presencia preponderante de las ánforas africanas de 
la forma Keay 62. Por otra parte, hay una continuidad en 
la llegada de las producciones orientales, pero en franca 
minoría en relación con las africanas, y una desaparición 
de las producciones vasculares gálicas e hispánicas.
7. SIGLO VII
Los contextos y hallazgos de este período se fechan 
en general entre la segunda mitad del siglo de VI y la 
primera del VII. Hasta este momento, los contextos de 
esta cronología aparecen limitados a la costa catalana. 
Éstos se documentan principalmente en los núcleos ur-
banos (Ampurias, Mataró, Badalona, Barcelona, Tarra-
gona, así como quizás la Ciutadella de Roses) aunque 
también en los núcleos rurales (Puig Rom, Camp de la 
Gruta, Nostra Senyora de Sales, La Solana, Els Anti-
gons), especialmente por la presencia de la forma Ha-
yes 91 D de la sigillata africana D (los contextos bien 
conocidos no permiten fechar esta forma antes del siglo 
de VII o, como muy tarde, el final del VI) y de las ánfo-
ras africanas de las formas Keay 61 y 62.
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Figura 5. Ánforas del contexto tardoantiguo de la plaza del Rey (Barcelona), finales del siglo VI o inicios del VII 
(dibujos: Museo de Historia de Barcelona). 1, 2 y 6. Ánfora africana, forma Keay 62 A. 3, 4 y 5. Ánfora africana, forma 
Keay 62. 7. Ánfora africana, forma Keay 60. 8. Ánfora africana, forma indeterminada. 9. Ánfora del Mediterráneo 
oriental, forma Late Roman Amphora 4 C. 10. Ánfora del Mediterráneo oriental, forma Late Roman Amphora 4.
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De entre estos contextos podemos destacar el de 
la Torre de la Audiencia de Tarragona (el denominado 
“Torre de la Audiencia” 2), que corresponde a un ver-
tedero excavado sin los criterios científicos actuales, 
aunque cuenta con un buen número de materiales de 
los siglos IV y V (evidentemente residuales), pero tam-
bién de finales del siglo VI y el VII (Keay 1984/I: 17-
19, 56, Aquilué 1992a, Remolà 2000: 58-60). En este 
yacimiento se han documentado, junto con cerámicas 
más antiguas, fragmentos de sigillata africana D (Ha-
yes 91 D, 101, 103 B, 104 A, B y C, 105, 106, 107 y 
109), junto con ánforas africanas (Keay 57, 59, 61, 62, 
63, 64) y orientales (Late Roman Amphora 1, 2, 3, 4 
y 5/6, y Keay 67). También corresponden a este pe-
ríodo las ánforas orientales (formas Late Roman Am-
phora 1 tardía, Late Roman Amphora 4 C y Keay 67) 
halladas en la necrópolis septentrional de Tarraco, si-
tuada al pie de la montaña de la Oliva (Remolà 2000: 
108-109), lo que como contexto material resulta poco 
significativo por su escasez, aunque es interesante para 
el conocimiento de la topografía funeraria de la ciudad 
en esta época.
En la misma Tarragona se constatan también algu-
nos contextos en la parte alta de la ciudad (plaza del Pa-
llol, plaza del Fòrum 2 y 3, plaza dels Sedassos) y en el 
área portuaria (c/ Sant Miquel 33, PERI-2), con presen-
cia de sigillata africana D (Hayes 91 D, 99 C, 104 B y 
C, 105, 106, 107 y 109, junto con otras anteriores como 
las Hayes 91 C, 99 y 104 A), Late Roman C (Hayes 3 
C), y ánforas africanas (Keay 8 A, 56 B, 61 C, 62 A), 
orientales (Late Roman Amphora 1, 2, 3 y 4), además 
de ánforas globulares (Aquilué 1992a, Remolà 2000). 
Aunque hay que tener en cuenta la presencia de ma-
teriales claramente residuales (como en el caso de las 
ánforas sudhispánicas), los materiales más recientes, 
contemporáneos de la formación de los contextos, nos 
acreditan su atribución al siglo VI avanzado y al VII.
En Iluro (Mataró) se han documentado algunas fo-
sas cuyos rellenos pueden datarse a finales del siglo VI 
o inicios del siglo VII, como en el caso documentado 
en la bajada de Les Espenyes, donde se documentó si-
gillata africana D de la forma Hayes 104 C, ánfora 
africana de la forma Keay 56 B y un plato de posible 
sigillata egipcia B (Járrega y Clariana 1994a-b). Otros 
contextos similares documentados en los últimos años 
en la antigua Iluro (Mataró) presentan un panorama si-
milar, con presencia de las formas Hayes 91 D, 101 y 
109, junto con abundantes materiales residuales (Cela 
y Revilla 2004: 360). (Fig. 6)
En cuanto a la vecina Baetulo (Badalona), unas 
excavaciones efectuadas en la plaza de Font y Cussó 
dieron como resultado el hallazgo de unos niveles 
constructivos a los que se asocia sigillata africana D 
de las formas Hayes 103 A, 104 A y C, 91 C y 99, entre 
otras, además de al parecer Hayes 105 (Comas y Padrós 
1997). El hecho de que en la publicación correspon-
diente no se ilustre la forma Hayes 105 dificulta la com-
probación de su presencia; además, la gran abundancia 
de material residual disminuye el valor de este con-
texto, donde aparecen en abundancia materiales de fi-
nales del siglo V e inicios del VI. Sin embargo, la forma 
Hayes 104 C sí que apunta a una datación de al menos 
segunda mitad del siglo VI, aunque no podamos confir-
mar la presencia de la forma Hayes 105.
El hallazgo de una moneda del rey visigodo Akhila 
en el poblado de Puig Rom (Nolla y Casas 1997, Palol 
2004) permite considerar dicho hábitat activo durante 
la segunda mitad del siglo de VII, aunque es posible 
que estuviese en actividad a inicios del siglo. Por esta 
razón, no es posible determinar si las ánforas halladas 
en este establecimiento corresponden a la primera o a 
la segunda mitad del siglo de VII.  Por otro lado, la 
presencia de una lucerna africana de la forma Hayes II 
también en Puig Rom confirma la continuidad de es-
tas importaciones en el siglo VII, como se demuestra 
con los hallazgos de Cartagena (Ramallo et al. 1997: 
206-207).
Aunque la disminución es muy importante, me-
rece destacarse la presencia de formas de la sigillata 
africana D datables en el siglo VII (Hayes 91 D, 104 
C, 105, 107) en Barcino, Tarraco y Dertosa, así como 
en Sant Martí d’Empúries e Iluro, aunque esporádica-
mente aparecen todavía en zonas rurales próximas a las 
ciudades (Ciutadella de Roses, Camp de la Gruta, Puig 
Rodon, Ntra. Sra. de Sales, Centcelles, Els Antigons; 
cf. Járrega 1993/2009). La presencia porcentual de es-
tas sigillatae africanas de la última fase es muy escasa, 
prácticamente irrisoria, en relación con el resto de si-
gillatae africanas y de cerámicas tardorromanas en ge-
neral, y se reduce exclusivamente a la forma Hayes 91 
D en los yacimientos rurales. En Els Mallols (Cerdan-
yola), aunque la mayoría de los materiales corresponda 
al siglo VII, la presencia de ánforas Keay 61 y posibles 
ánforas globulares permite documentar la presencia de 
importaciones en el siglo VII (Járrega 2007b: 126-127, 
130-131 y 133-135). En el mencionado yacimiento de 
Puig Rom (Roses, Girona) se ha hallado solamente un 
fragmento informe de sigillata africana D (Nolla y Ca-
sas 1997), mientras que se documentan ánforas africa-
nas, al parecer en cierta abundancia.
Estos ejemplares de sigillata africana D siempre 
aparecen en pocas cantidades, lo cual contrasta con la 
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relativa abundancia en que se encuentran en Cartagena, 
cuando en Cataluña formas como la Hayes 108 o la 109 
son prácticamente ausentes (Járrega 1991: 52 y 76, Já-
rrega 1993-2009). Concretamente en el área catalana la 
sigillata africana D presenta, con posterioridad a me-
diados del siglo VI d.C., una fortísima reducción que 
oscila entre el 85% y el 98%, como indican los hallaz-
gos de Tarragona y Roses (Aquilué 1992a, Nieto 1993: 
204). Quizás podría haberse acentuado la rivalidad en-
tre visigodos y bizantinos durante esta centuria (Carta-
gena fue conquistada por el rey visigodo Suintila hacia 
el año 623), pero eso no sería suficiente como para cor-
tar totalmente su comercialización en Cataluña.
En El-Mahrine (Túnez) se constata la producción de 
sigillata hasta los años 640-660, es decir, coincidiendo 
con la ocupación musulmana (Mackensen 1993) ¿Lle-
garon a Hispania importaciones de África hasta el úl-
timo momento de producción? Ello parece posible para 
la provincia bizantina, pero es difícil de constatar más 
al Norte. Sin embargo, otros talleres de Túnez no supe-
ran el siglo VI, por lo cual se puede plantear también 
una disminución en las áreas de producción.
Con respecto a las lucernas, es difícil constatar su 
presencia al faltar contextos bien fechados (y teniendo 
en cuenta que ya no eran muy abundantes en el siglo 
VI), pero el hallazgo de un fragmento de la forma Ha-
yes II - Atlante X en el poblado visigótico de Puig Rom 
(Roses), acompañado por ánforas y en ausencia ya de 
sigillata (Nolla y Casas 1997), permite documentar la 
circulación de estas lámparas todavía en el siglo VII.
Todos estos datos demuestran que, aunque las im-
portaciones de la cerámica fina africana continuaron 
llegando a los puertos nororientales de Hispania du-
rante la segunda mitad del siglo de VI e inicios del VII, 
lo hicieron en cantidades reducidas. Sin embargo, las 
ánforas (especialmente africanas) continuaron llegando 
en cantidades considerables, como parece desprenderse 
de los hallazgos de Puig Rom. Los resultados propor-
cionados por las ánforas permiten constatar que la costa 
catalana continuó recibiendo importaciones de materia-
les africanos durante el siglo VII.
A pesar de la importante disminución constatada en 
este siglo, las ánforas continuaron llegando en cierta 
abundancia a las áreas urbanas, como indica la proba-
ble continuidad durante el siglo VII de la forma Keay 
62 y la distribución de los spatheia y de la Keay 61 
(Barcino, Tarraco); esta última forma, propia de con-
textos del siglo VII (Bonifay 2004: 139-141) se en-
cuentra también, además de en estas ciudades, en el 
Puig de les Sorres (Viladamat), Roses, Terrassa, Cirera 
y Caputxins (Mataró) (Járrega 1993/2009).
Un ejemplar de la forma Keay 36 B fue hallado en 
la necrópolis de la Ciutadella de Roses que se asienta 
sobre las ruinas de la factoría de salazón del siglo IV 
a la que antes nos hemos referido (Nolla 1984), y que 
no pudo ser abandonada antes de finales del siglo VI, 
puesto que entre los materiales de sus estratos de col-
matación figura un fragmento de sigillata africana D de 
la forma Hayes 91 D. Ello es un claro indicio de que la 
forma Keay 36 B corresponde al siglo VI avanzado o 
ya al VII. Por otro lado, las ánforas de la forma Keay 
61 A y B que se reutilizaron en la bóveda de la iglesia 
de Santa María en Terrassa (Keay 1984/I: 92, fig. 32, 
núms. 2 y 3; 306, fig. 132, núm. 1; 307, fig. 133, núm. 
1, 303-305) pueden datarse con toda probabilidad, en 
coherencia con lo que hoy sabemos sobre la evolución 
de la citada iglesia (García et al. 2009), en la segunda 
mitad entrada del siglo VI o a inicios del s. VII d.C.
Las ánforas del siglo VII presentan una distribución 
mayoritaria en las áreas urbanas, pero también aparecen 
esporádicamente en las zonas rurales. Eso se puede de-
ducir de su presencia en el poblado de Puig Rom (for-
mas Keay 61 y 62), interesante por el hallazgo de una 
lucerna de la forma Hayes II - Atlante X y la práctica 
ausencia de sigillata (Nolla y Casas 1997), así como 
el spatheion encontrado en la iglesia de Sant Vicenç 
de Rus (Castellar de n’Hug, Berguedà; cf. López et al. 
1997: 66, 81, lám. XI.6), que indica una penetración 
hacia el interior. Esta penetración fue sin duda ocasio-
nal, teniendo en cuenta los datos negativos con respecto 
a importaciones del poblado de Vilaclara (Castellfollit 
del Boix, Bages), fechado en el siglo VII por la técnica 
del carbono 14 (Enrich et al. 1995), y que no presenta 
ninguna cerámica de importación.
La distribución de estos materiales es casi siem-
pre costera. Sin embargo, algunas excepciones, como 
el spatheion localizado en Sant Vicenç de Rus, permi-
ten documentar una capacidad esporádica de penetra-
ción de las importaciones hacia el interior en los siglos 
de VI y de VII.
Por otra parte, no se puede documentar con segu-
ridad la posible pervivencia de producciones aparen-
temente autóctonas como el “tipo la Solana”, similar a 
las ánforas de fondo umbilicado del tipo Castrum Perti 
u otros productos como los localizados en la Crypta 
Balbi de Roma (Murialdo 1996, 2001a-b, Saguì 1998: 
315-317), de probable origen africano y bien fechados 
en el siglo VII, que llegaron (al parecer en poca canti-
dad) a las costas hispánicas. En San Peyre (Languedoc) 
se han documentado algunas ánforas globulares (Paroli 
et al. 1996), así como en Valencia (Pascual et al. 2003: 
75, fig. 5) que habría que revisar con el fin de ver con 
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cuál de los dos conjuntos (el más tardío documentado 
en Italia, o el hispánico del siglo VI) se relacionan. En 
Cataluña aparecen en Tarragona (Remolà 2000: 164, 
fig. 46/3-5; 168), Els Mallols (Cerdanyola, Vallès Oc-
cidental (Járrega 2007b: 133-135) y Barcelona (Albert 
Martín, comunicación personal). A estas producciones 
puede atribuirse un fragmento hallado en el poblado vi-
sigótico de Puig Rom, identificado inicialmente como 
un ánfora oriental del tipo Yassi Ada 2 (Nolla y Casas 
1997: 11 y 19, fig. 8.13), lo que cuadra bien con la cro-
nología de este poblado, fechado en pleno siglo VII.
Desgraciadamente, tenemos muy pocos datos que 
nos permitan estudiar el fin de estas importaciones, 
pero podemos suponer que hubo una rarificación y un 
contraste con la provincia bizantina que se podría de-
ber en parte a la rivalidad entre la misma y el reino 
visigodo, pero esto no explica el final de la comercia-
lización, que quizás llegara hasta el cese de la produc-
ción con la conquista islámica de Cartago en 698 (la 
invasión de África había empezado en 669-670), como 
propusieron Carandini y Tortorella (Atlante 1981:15). 
Sin embargo, el fin de las importaciones se podría ex-
plicar también por otros factores internos, como la dis-
minución de centros productores en África a partir de 
la segunda mitad del siglo VI y el progresivo aumento 
de cerámicas elaboradas a torno lento en la costa his-
pánica (Gutiérrez 1988, Macías 1999). Ello representa 
la aparición de una nueva cultura en la elaboración de 
los alimentos, que afecta a su presentación en la mesa 
y a su consumo (Aquilué 2003), y que pudieron haber 
hecho menos necesaria la adquisición de cerámicas de 
importación. Evidentemente, el tema del contenido de 
Figura 6. Cerámicas del contexto 
tardoantiguo de la calle de Les 
Espenyes (Mataró) (dibujos: J.-F. 
Clariana). 1. Sigillata africana D, 
forma Hayes 104 B. 2. Sigillata 
africana D, forma Hayes 104 C. 
3. Posible sigillata egipcia B, 
forma Hayes 1972, fig. 88 b/c. 4. 
Borde, cuello y asas de un ánfora 
africana, forma Keay 56. 5. Cuerpo 
y base de ánfora africana, acaso 
también de la forma Keay 56.
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las ánforas y su sustitución por productos locales (o por 
otro tipo de envases) es otra cuestión.
Por lo tanto, la ausencia de cerámicas de tipo ro-
mano no significa en absoluto que no hubiese contac-
tos comerciales durante los siglos VII-VIII, como lo 
indican la llegada de objetos litúrgicos de bronce pro-
cedentes del Mediterráneo oriental y las influencias 
orientales en los modelos arquitectónicos religiosos 
(Aquilué 2003). También se puede aducir la presen-
cia de mercaderes orientales en Mérida, incluso ha-
ciendo obispo a uno de ellos (García 1972), en un 
momento en que no se detectan importaciones cerá-
micas en este lugar.
8. CONCLUSIONES
a) Durante el siglo IV se documenta una clara supe-
rioridad de las producciones africanas (sigillata 
africana C tardía y D, ánforas y, en menor grado, 
lucernas) con una concurrencia más pequeña de 
los productos sudispánicos (ánforas de aceite y sa-
lazón). La proporción de estos productos es simi-
lar en los yacimientos urbanos y rurales, y por esta 
razón podemos concluir que no existió ninguna 
ruptura en la relación comercial entre la ciudad y 
el campo.
b) La primera mitad del siglo V supuso una continui-
dad con la situación anterior, aunque con una ma-
yor presencia de ánforas del Mediterráneo oriental, 
y la aparición de nuevos productos, como la deno-
minada “D.S.P.”, la terra sigillata hispánica tar-
día (originada en el siglo IV) y la Late Roman C 
- Phoacean Red Slip ware, que tuvieron su máxima 
difusión en esta época. Es posible que la invasión 
vándala de Cartago en 439 pudiese causar algu-
nos cambios en la comercialización de los materia-
les africanos, pero en la segunda mitad del siglo V, 
el reforzamiento político del reino vándalo debió 
comportar algunos cambios tipológicos importan-
tes en los productos africanos (tanto en la sigillata 
africana D como en las ánforas) y un nuevo impulso 
a su comercialización.
c) Durante la segunda mitad del siglo VI y la primera 
mitad del VII (y quizás también durante la segunda 
mitad) continuó la llegada de cerámicas importadas 
que procedían muy especialmente de la zona tune-
cina y, en cantidades más pequeñas, del Este medi-
terráneo.
d) La sigillata africana experimentó un precipi-
tado declive cuantitativo en este período, pero no 
desaparece, por lo menos hasta inicios del s. VII. 
Sin embargo, se documenta una continuidad y hasta 
acaso un aumento considerable de la producción 
anfórica africana, por lo que no se puede admitir la 
hipótesis que proponía el cese de las importaciones 
a mediados del siglo de VI. Por otra parte, una con-
tinuidad (hasta ahora no valorable desde el punto 
de vista cuantitativo) en la llegada de lucernas afri-
canas se produjo por lo menos durante la primera 
mitad del s. VII, como demuestran los hallazgos 
realizados en Cartagena y Puig Rom.
e) Por lo tanto, la rivalidad política entre visigodos 
y bizantinos no se tradujo en una desaparición del 
comercio entre la Península Ibérica y el norte de 
África, si bien parece claro que se produjo una im-
portante disminución de los productos africanos 
al norte de la provincia bizantina. La causa (o las 
causas) del final de la llegada de las importaciones 
mediterráneas a las costas hispánicas no se puede 
determinar, pero quizás pudo no haber afectado a 
los centros consumidores sino a los productores, y 
podría deberse a la invasión islámica del norte de 
África, como se ha asumido tradicionalmente.
f) Las importaciones anfóricas documentadas en los 
contextos de los siglos de VI y VII son casi en su 
totalidad africanas. Sin embargo, se detecta una 
continuidad (aunque disminuida) en la llegada de 
productos del Mediterráneo oriental, especialmente 
del tipo Late Roman Amphora 1. Por otro lado, pa-
rece documentarse la llegada de algunas ánforas de 
perfil globular (Puig Rom, Els Mallols, Barcelona y 
Tarragona), aunque hasta ahora tenemos pocos da-
tos referentes al área estudiada.
g) Los hallazgos de cerámica importada en Cataluña 
durante la segunda mitad del siglo VI y el VII se li-
mitan básicamente a las zonas costeras, y se cen-
tran especialmente en los núcleos urbanos, pero 
también llegan los establecimientos rurales cerca-
nos a los mismos. Sin embargo, algunos hallazgos 
(como los de Sant Vicenç de Rus y el Roc d’Enclar) 
permiten documentar la llegada esporádica de estas 
importaciones en áreas geográficas situadas en el 
interior.
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